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FUNEBPvE,  QUE  EN 

LAS  EXEQUIAS  DE  N.  SS.P  CLE- 
MENTE XIV  de  feliz  memoria  ,  ce- 
lebradas por  ía  Provincia  de  los  Do^ 
ce  Apóstoles  de  San  Francisco  en  su 
Iglesia  del  Convento  de  Jesús 
de  Lima: 


íJN:¡ 
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DIXO 


EL  DÍA  16.  DE  AGOSTO  DE  i 77 5.  EL  R.F. 
Fr.  Luis  Rodríguez  Tena  :  Le¿lor  Jubilado :  Califi- 
cador, y  Consultor  del  Santo  OEcio  :  Examinador 
Synodal  de  este  Arzobispado,  y  a£tual  Guardian  dei 
Convento  de  la  Villa  de  Huancavelica. 


Impresa  en  Lima.  En  la  Oficina  de  los  Niños  Esp®¿ 
sitos*  Año  de  1776* 
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APROB ACÍQN  DEL  DR.  DON  FRANCISCO 

Antonio  Rmz,  C&no  y  Gaicano  :  Marqués  de  ¿oto* 
Florido:  DoElor  en  Sdgtdda  Teología  ,  y' en  ámbosí1 
Derechos :  Catedrático   de'  Artes  ,  y  de  Código  en  la 
Real  Universidad  de  San  Aíarcos^y  Ahogado  de  está  • 

Real  Audiencia.  v 


MO 


! 
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Econocido  de  Orden  de  V.  E.  el  Sermón, 
_  predicó  el  M.  R.  P.  Leéh  Jubilado  Fray  Luis 
Rodríguez  Tena  en  las  solemnes  Exequias  ,  que  ce- 
lebró su  Religión  de  Menores  ObierVantes  de  N^P.' 
San  Francisco  en  su  Convento  grande  de  esta  Ciu- 
dad á  la  feliz  memoria  deN.  SS.  P.  Clemente  XíV: 
el  juicio,  que  debo  formar  de  él  ?  es  el  que  cor- 
responde á  la  reputación  ,  que  justamente  han  ad- 
quirido al  Autor  sus  aciertos  cnlaCátedta  del  Eván- 
Es  notorio  el  aplauso,  que   logra  su   aplica- 


ción ,  y  zelo  ,  empleándose  generalmente  en  las  va- 
rias especies  de  discursos,  que  ccmprehehde  la* 
Eloqüencia  sagrada.  Pero  adelanta J  &e  nuevo  ,  en" 
otro  género,  una  prueba  brillante  de  la  extensión  de ; 
sus  talentos  en  esta  Oración  fúnebre  :  dispuesta  coa 
toda  la  solidez  ,  proporción ,  y  adorno' ,  que  exige  el 
arte  en  tan  difícil ,  y  particular  Clase  de  Pánegy ricos. 

Vese  en  ella  estribar  noblemente  toda  la  Obra  so- * 
bre  un  Texto  sagrado^  que  elegido  con  oportunidad,  ner 


eaB&Éi  s^ "P  violencia  en  sq  sentido  ,  para  conseguí* 
ún¿  aplicación  ingeniosa  :  por  que  ,  mas  bien ,  que  por 
Ofro  cuydádo,  se  afianza  esta  con  la  llana,  y  fácil 
tención  de  lo  qac  le  precede,  6  le  subsigue ,  en  eV 
lugar  de  que  fue  extraído :  y  codo  junto  describe^ 
como  en  compendio  ,  la  vida  del  Ilustre  Pontífice 
objeto  del  elogio  :  indica  lo  principal  de  su  carácter :  j 
el  plan  ,  que  se  propone  llenar  el  desempeño. 

De  este  fundamento  de  unidad  resulta  felizmente  una 
división  sensilla,  natural,  y  ajustada,  que  reduciendo 
á  solo  dos  extfémos  la  Historia  entera  del  Héroe  : 
abraza  todas  sus  acciones ,  y  facilita  referirlas  en  un  orden 
lleno  de  luz,  que  con  la  puntual  expresión  desús  motivos 
ocasiones  ,  difíicultádes,  y  demás  notables  circuntancias^ 
forma  la  mas  alta ,  y  clara  idea  desús  virtudes. 

Quandoes  tan  bien  concertado  el  plan  de  un  dis- 
curso ,  los  adornos  nacen  en  él  como  por  si  mismos» 
Én  este  se  descubren  quantos  pueden  contribuir  a 
hermosearlo ;  pero  con  aquella  rica  sobriedad ,  que 
requería  la  elevación,  y  naturaleza  del  asunto.  Es  al 
fin  un  Sermón  ,  dicho  á  los  fieles  desde  aquel  lugar 
Santo  ,  en  que  acostumbra  exercitár  la  Iglesia  su 
Magisterio  :  y  la  Retorica  debe  allí  verse  reducida  á 
estrechos  limites  ;  sin  que  le  sea  permitido  emplear 
toda  la  .fuerza,  de  las  figuras:  todo  el  aparato  de 
elocución,  y  toda  la  delicadeza  de  pensamientos,  que 
aprobara  aquella  .famosa  Tribuna  de  la  antigua  Roma, 
donde  los  Emperadores  mismos  no  se  desdeñaren 
alguna  vez  de  elogiar  á  sus  consanguíneos,  y  air.ros* 
En  la  boca  de  un  Orador  Christiano  las  alabanzas  de 
los  que  siguieron.,  y  terminaron  gloriosamente  la 
jebera  df  su  vida,  deben  ser  á  un  tiempo  instiuc? 

cio- 
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piones  viriles ,  que  dii  ijsrn  par  tos  senderos  de  h  virtió 
á  los  que  aun  no  han  llegado  al  termino  :  y  los 
sentimientos  ,  que  excitan  sus  labios  por  la  pérdida  de 
los  grandes  Hombres ,  se  exaltan  ,  ó  se  templan  con 
f I  vilependio ,  que  promueven  del  caduco  esplendor., 
con  que  solo  momentáneamente  se  ilustra  el  polvo 
de  la  humanidad.  Esto  es  io  que  no  pierde  de  vista 
el  Autor ,  formando  diestramente  en  su  Oración,  co- 
mo un  texido  harmonioso  de  elogios,  y  de  dcan 
mentost.de  sombras ,  y  de  luces:  de  consuelos ,  y 
de  desengaños. 

Hallase  trabajada  esta  preciosa  materia  de 
enseñanza  en  un  estilo  propio ,  puro  ,  y  magestuo- 
$o,  qual  convenia  á  su  gravedad.  No  ofuscado  con  vqf 
ces  de  un  Idioma  Estrangero ,  que  trasladadas  al  nues- 
tro son,  alo  menos ,  inútiles  :  por  mas  que  pretenda 
autorizarlas  el  uso  ;  como  si  fuese  preciso  pagar  esta  f$& 
servidumbre  á  una  Nación  estraña,que  por  íosgtan- 
des  modelos  de  eloqüencia  sagrada  ,  que  ha  produ- 
cido 5  se  reputa  como  única  Maestra  de  este  arte. 
No  sobrecargado  con  copia  excesiva  de  expresiones 
figuradas  de  la  Escritura ,  cuyo  abuso  freq uén te , 
muestra  una  importuna  aftdtacion  de  ciencia :  causa 
sequedad  en  el  Discurso:  obscurece  el  Idioma  pa- 
trio:  y  el  que  en  el  Pulpito  debiera  ser  el  mas  per-» 
ceptible  ;  se  hace  particular ,  y  como  para  comuni* 
carse  solo  entre  sí  mismos  los  Predicadores  >  sin  par* 
ticipacion  del  Pueblo,  querni  posee  las  lenguas  originales 
délos  Libros  Santos !;  ni  en  sus  modos  de  explicarse 
descubre  cor  facilidad  las  alusirnes,  dé  que  pende 
su  inteligencia.  No  heí izado  en  *  fin  m  por  decirlo  ssí> 
de  los  pensamientos  ingeniosos  7  que  acumuSarev  le® 

ari 


antiguos  Panegiristas ,  (entre*  Jos  que  parece,  que  sola 
Pumo  agoró  todas  las  ideas  de  la  perfección  de  uri 
gran  Príncipe )  cuyos  elogios  sobre  todo  genero  de 
acciones  virtuosas  están  ya  prevenidos;  y  sin  otro 
tfOsto  qué  transcribirlos,  no  cuidando  de  la  justicia 
de  la  aplicación  ,  se  halla  el  discurso  armado  de  tang- 
ía multitud  de  puntas  agudas ,  y  brillantes,  que  lo 
•«hermoseen ;  que  deja  muy  difícil  lá  formación  de 
otro  Panegyrico  ,  a  quien  gastó  en  el  primero  to- 
das las  expresiones  pulidas  de  alabanza.  Así  lo  cen- 
suraba elegantemente  el  terrible  Crítico  Gaspar  Sciop- 
"pio  contra  un  famoso  Orador  de  su  tiempo  (a) . 

Dista  mucho  la  Oración  presente  de  mere- 
cer esta  censurad  y  por  el  contrario  se  manifiesta 
muy  digna  del  mayor  aplauso  en  la  exá&a  puntuali- 
dad,  con  que  sé  ciñe  á  las  grandes;  pero  precisas 
irtedidas  de  su  objeto,  manejado  por  el   Autor  coa 


tan 
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(«)  Quoniam  á  multis  jam  annis  íegendis  Panegyri- 
caruaj  Orationum  Scriptoribusverustis,  itemque  Mar- 
tíalis  ,  Ausonii,  óc  simtlimn  prasfatiunculis  pedestri 
seemorie  contextis ,  quasdam  sentencia  ru  m  ,  verbo- 
ritmquc  argutiolas  ,  floresque  laberiosé  comportarar, 
occasionem  suam  ratus  est ,  qua  suam  facundiam  iisf 
qui  patritias  artes  istas,  ac  solemnem  Criticastris  hodicr- 
ms  -fuairn  ignorant ,  venditarer,  Edidít  ergo  Panegy- 
jiicum  M  in  quo  omnem  suam  scientiam  ,  ita  consump- 
sit ,  ut  si  repente,  nec  opinanti,  novae  alicujus  oratio- 
nis  scríbendae  necessiras  imposita  fuiss>et ,  omnino  je- 
junus,  siecus,  nudusque,  &  ab  omtú  cuín  verborum.  .. 
tum  sehtentiarum  qiioque  instrumento  fla.Sítiosiísfrng 
Í/npáurulftttmuj  íucritt  (In  Omino  Gnbn.  Awphetin.) 


tanta  sabiduría |  discreción  v  y  elegancia,  que  obliga 
á  decirle  con  Sym maco  :  1S1  en  incógnito  quidem  elo* 
pií  $y  tendere  emtmsti;  sédmagis  rebus  áccommodatvj 
&  majestatis  scriptis^  adbac  totam  gtonam ,  quam 
magisterio  ante  c¡u<£sitis  >  recens  aux'tt  Oratio  (Jb) . 

He  dicho  á  V.  E.  mi  di&amen  :  y  no  con- 
teniendo por  otra  parte  la  Obra  cosa  alguna  contra 
las  buenas  costumbres  ,!  y  regalías  de  su  Magestad, 
hallo  deberse  conceder  la  Ucencia,  que  se  solicir 
ta  para  "imprimirla.  Este  es  nii  sentir  salvo  &c.  Li- 
ma ,  y  Marzo  6.  de  177^. 

El  Marques  de  Soto-Florido. 
(¿)  Lib.  1.  Epist.  89. 


LICENCIA  DEL  GOBIERN®. 

t , 

Respeto  de  no  contener  esta  Obra  cosa  cea* 

traria  á  las  regalías  de  S*  M.  se  le  concede  al  Suplí- 
cante  la  Licencia ,  que  solicita  para  imprimirla.  Lima 
y  Abril  16.  de   177^ 


'• 


una  Rubrica  de  S.  E. 


. 


do*  ©tra  de  su  Secretario 
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PROBACIÓN  DEL  M.  R,P.  M  FR,  MA* 

nucí  S$whez^Guerrero  deja  Orden,  de  Predicadores 
Calificador ü  yXonmhor  del  Santo  Oficio,:  DoElorTea^ 
hgo ,  y  Catedrático  de  Prima,  de  Santo  Tpmas  en  la 
Real  ^Universidad  de  San  Marcos  :  Ex^Vicarh  Pro* 
"Uncial  de  esta  Provincia  de  San  Juan  Baptista ,  y  ac» 
mal  Reftor  ¿el  Colegio  di  Sarao  Tomas. 

: .  '       ■  • .;  í  '..  ;'  l  ;  •"  '  ^     i 

POR  Comisión  del  Señor  DoAor  Don  Franeis* 
co  de  Santiago  Concha  ,  Canónigo  Do&oral  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Provisor,  y  Vicario 
General  de  este  Arzobispado  &c.  He  visto  el  Elogio 
fúnebre',  que  en  las  Exequias  ,  que  hizo  la  Sagvada 
Religión  de  Nuestro  Seráfico  Padre  San  Frandsco;á  la 
feliz  memoria  de  Nuestro  SS.  Padre  Clemente  XIV: 
dixo  el  M.  R,fP.  Le&or  Jubilado  Fray  Luis  Rodríguez 
Tena :  y  he  halbdo  un  Panegyrico  demonstradlo ,  f 
suasorio ,  correspondiente  al  Crédito  del  Orador ,  y 
al  sublime  objeto  de  su  Oración. 

El  Orador  ha  comprehendido  su  Elogio  en 
una  declamación  elevada  en  pensamientos:  vigoro^ 
en  las  razones :  artificiosa  en  el  método :  eficaz  en 
las  palabras :  oportuna  en  ta  erudición :  y  reglada  en  las 
sentencias.  Ha  definido  el  eminente  Empleo  del  Su- 
mo Pontificado  con  todas  sa$  nociones.  Los  carac- 
teres de  él ,  que  dibujó  San  Bernardo  (a)y  las  excelen, 
cias,  y  obligaciones,  que  pintóJSan  Anconino  (b)>  csáa 
tan  embebidos  en  las  descripciones  de  esta  dignidad 

que 

W  De  Conüderat.    {b¡  Or#,  Calútum  M, 


f»  ípsrec«n  s'mwms;1im 
transfusiones  ,  pasados  á^su  pluma  aquellos  lieimoses 
rasgos,  como  rayos  mas  lucidos  por  la  refleccion  «n 
un  brillante  espejo.' 

En  el  se  Biira  con  roda  claridad  la  imagen 
del  objeto ,  que  aplaude .,  perfectamente  bascada  con 
todos  sus  lineamentos.  Su  piedad ,  y  Religión:  su  anhc- 
k>  en  purgarla ,  y  propsgarla:  e!  cuidado  de  la  salud ,  * 
santificación  del  Pueble:  su  mansedumbre ,  y  despren- 
dimiento dé  la  carne,  y  de  la  sangre,  y  aquellos 
universales  pensamientos  de  franquearse  todoá  todo*. 
y  negarse  únicamente  á  la  adulación ,  y  á  la  injufticia.  ' 
s  Pompeyo  Ugónio,  excelentísimo  Orador,  ce- 
lebro en  la  Basílica  del  Vaticano,  las  Virtudes  he- 
royeas  de  Urbano  VII  con  un  Elogio  tan  semejan- 
te al  de  nuestro  Orador,  que  solo  se  distingue,  m 
que  en  Clemente  fueron  execuciones  las  obras,  que 
en  U  baño  por  el  breve  Pontificado  de  doce  días, 
quedaron  en  proyetfo.  Muestras  fueron  solo  de  su  vo- 
luntad, y  un  diseño  de  lo  que  habia  propuefto  hacer, 
todo  lo  que  aqui  se  admira  practicado  en  cinco  años, 
quatre  meses  :  tiempo  breve,  en  que  difícilmente  <*- 
*)en  tantas,  y  tan  loables  proesas. 

.  »  i  Qi¡e  resplandores  no  despidió  :  decia  ügé* 
„nio  (r)  ,  en  tan  breve  tiempo  de  inimitable  gloria? 
»  i  Oye  significaciones  no  hizo  de  óptima  voluntad  pa- 
fcfl  admimihar  íel.Sumo  Pontificado  ?  ¿En  que  espe- 
ranza rio  habia  puesto  á  Roma ,  á  la  Italia, y  á  to- 
„das  ras  Naciones?  No  tomó  para  sí  el  honor,  si- 
5,no  el  trabajo.  Vino  llamado  de  Dios  al  Sacerdo- 
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■  jt'd©,c«mo  Aaron.H»  se  olvidó  de  que  era  hombre, 
y  en  la  suma  potestad  retuve  modo.  Fundó  su  Fami- 
lia con  modestia.  Se  negó  á  la  carne,  y  á  la  sangre, 
9,sin  mudar  ni  en  un  ápice  sus  primeras  costumbres. 
1  Retuvo  de  Príncipe  la  humanidad ,  que  mostró  de 
„  Privado.  Hasta  á  la  ínfima  Plebe  dio  entrada,  y  fa- 
rolito el  acceso.  Ya  habia  extendido  la  mano  para 
''auxiliar  á  tos  necesitados.  Ya  mostraba  los  premios 
,,á  la  virtud,  á  la  doctrina,  y  á los  trabajos  hones- 
„tos.  ¡Con  que  ardor  ?  con  que  celeridad,  no  em- 
prendió las  obras  mayores ,  y  negocios  públicos! 
„  Pacificar  áJos  Príncipes  discordes  ,  perdonar  á  los 
«rendidos,  «jetar  á  los  sobemos,  ampliar  la  Reü- 
'  gion ,  defender  la  Justicia ,  y  exaltar  la  Misencor- 
9,  día  !  ¡  O  consejos  ilustres  !  O  pensamientos  dignos 
,,  del  Vicario  de  Christo !  r 

Así  discurría  de  Urbano  aquel  Retorico ,  y 
así  nuestro  Orador  de  su  Clemente.  Celebró  el  Ro- 
mano el  proposito  de  su  Héroe ;  el  de  Lima  la  prac- 
tica de  tan  insignes  empresas.  Aquel  aplaude  la  vo- 
luntad ;  este  los  hechos.  Aquel  panegyriza  la  inten- 
ción ;  este  la  execucion.  ¡  O  pensamientos!  decía  aquet: 
este  debe  decir:  ¡ó  prácticas, ilustres!  O  proesas  dig- 
nas del  Podtífice  Supremo !  Los  mismos  son  en  uno, 
y  otro  Orador  los  rasgos  de  cloqücncia;  pero  cu 
Ül baño  quedaron  en  esperanzas ;  y  en  Clemente  pa- 
saron los  beneficios  *  la  práaicá ,  á  la  exscucion,  y 

al  exercicio. 

Siendo  tan  semejantes  los  objetos  i  tan  ana- 
logas  las  frases  del  Elogio ;  preciso  es  sean  iguales 
de  ambos  Oradores  los  aplausos.  Mereció  los  de  Ko- 
u*  aquel  Retórico ,  y  no   pueden  negarse  los  de 

T  Ll«! 


lima  al  nuestro:  y  mas  qusndo  en  todo  el  Panegy- 
lico  no  se  nota  ofensa  alguna  de  la  Fe,  ni  disonan- 
cia de  las  buenas  costumbres  ;  antes  si  edificación 
olor  de  virtud,  y  buen  exemplo.  No  poco  que  imi- 
tar se  ofrece  á  Iqs  Prelados  s  y  mucho,  que  ve- 
nerar, y  agradecer  á  los  subditos.  Así  lo  siento  ;  Salr 
Vo  meüori  Colegio  de  Santo  Tomas,  y  Mayo  i.dé 

Fmj  Manuel  Sanche^ 

LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 
T^L  Provisor  de  los  Reyes  >  &c.  Por  la  pre- 
«■-'senté  ,  y  por  lo  que  á  nos  toca  ,  damos 
licencia  para  que  se  pueda  imprimir  la  Oración, 
que  en  las  Exequias  de  N.  SS.  P.  Clemente  XIV> 
dixo  el  R.  P.  Ledlor  Jubilado  Fray  Luis  Rodrí- 
guez. Atento  á  no  tener  cosa  alguna  opuesta  á 
nuestra  Santa  Fe ,  y  buenas  costumbres.  Dada 
en  los  Reyes  en  4.  de  Mayo  de  1776. 

DoElor  Concha. 

Por  mandado  del  Seíior  Provisor. 

D.  Juan  Baptista  de  Ttigoyen 
y  Benoeta. 
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LICENCIA  DE  LA  RELIGIÓN. 
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RAY  fúM  Francisco  de  Ldndá,  Ministró  Pro* 
Viriáaide  tos  Oueé  Apóstoles  ¿é  Perú  de  la 
lígutór  Observancia  de  N.  P.  S.  Sfaficfttfá  &c>Pot 
«[tenor  de  ks  presentes,  corfcedeftíos  literaria  al  R. 
&  Le&cW  Jubilada  t-nf  Luis  Rodrii£tfeí: ,  para  qtte 
pueda  dar  á  la  prensa  la  Oración  Fúnebre  ,  cpfc 
dixó  en  las  Honras  de  N.  SS.  P.  Clemente  XIV: 
atento  á  qm  hábbftdo^e  *vi$t{*  for  Teólogos  de  nues- 
tra Religión ,  no  contiene  cosa  contraria  á  la  pública 
luz.  Dada  en  frigio  Convento  <k  Jesús  de  Lima 
en  17.  de  Enero  de  1776» 

Fray  Juan  Fr&náscv  de  Landa* 
Ministró  Ptó\>inci<á[. 


- 


P*  M  D.  S.  P.  M*-R. 

Fray  Juan  Jcnepb  de  Arebdo* 
Setrefáfio  de  Provincia. 
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EXCELSVM   FECI7  JARON. '. .  . 

dedit  ilíi  Sacerdotinm  gentisi  &  beati 

jicavit  iÜntn  in  gloria. 

Exaltó  Dios  á  Aaron  \  dándole  el 

Sumo  Sacerdocio ,  i  colmándolo  de 

h  doria  de  su  minifterio  Ectle* 
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ALES  son  las  palabras  ¿ 
de  que  se  vale  el  Divino 
■Oráculo  ,  para  hacer  el 
elogio  del  gran  Sacerdote 
Aaron.  Toda  su  elevación 
la  atribuye  á  la  Providen 
cia  del  Señor.  Su  diestra 
soberana  ha  sido  el  artífice  de  su  grandeza: 
Exceísurn  fecit  Aaron  *'JL\h  lo  eícogió  entre  to- 
dos los  hijos  de -Jacob.,  para  colocarlo  en  el 
Santuario  y  y  distinguirlo  con  el  caradler  del 
Sumo  Sacerdocio.  Para  cstú  ,  lo  separó  del 
número  de  sus  hermanos,  y  lo  conduxo  á  la 
cumbre  del  sagrado  ministerio  por  unos  cami- 
nos ocultos ,  y  no  esperados.  De  manera  ,  que 
no  pendió  su  suerte  de  ninguno  de  los  me- 

A  dios 


4ios  tettiánds^  ai  fue  debida  al  acaso  ;  hom- 
♦fere  vatio,  y  de  ningún  influxo  ;  sino  á  las  Di- 
vinas disposiciones :  Dedit  illi  Saccrdotium  gen- 
tis.;  Colocado  en  el  Candelero,  se  admira  col- 
mado de  gloria ,  y  hecho  el  objeto  de  las  acla- 
maciones, y  aplausos  de  su  Pueblo.  Todos  le 
ofrecen  sus  respetos :  los  grandes  *  y  pequeños. 
Los  Príncipes  de  Isi'áel  son  ios  primeros,  que 
le  rinden  homenage.  Las  Tribus  todas  le  de- 
dican sus  veneraciones,  y  agradecimientos :  lo 
uno,  por  lo  elevado  de  su  dignidad  ,  y  % 
$tro  ,  por  reconocer  su  beneficencia  para  con 
tílas ':  Er  ¡peatificavü  illum  in  gloria.  Veis  ahí  á 
íetrato  de  aquel  gran  Ponúíice ,  elevado  por 
la  mano  del  Altísimo  á  la  cumbre  del  honor , 
^  colmado  allí  de  gloria ,  la  que  después  de 
feaberle  seguido  por  todo  el  tiempo  desuni- 
da, se  perpetuo   eñ  los  siglos  venideros. 

I Y  ño  reconocéis ,  Señores ,  en  esros  fas» 
^os ,  los  qué  caracterizan  á  nuestro  Santísimo 
Padre  él  Señor  Clemente  XIV,  de  feliz  mc- 
*móriá,  á  ctíyo  honor  se  dirigen  todos  estos 
aparatos  fúnebres  ?  5  A  quien  debió  tdda  su  ele- 
\acidñ  ,  y  ¿dsitttd ,  sino  á  aquella  oculta  ,  y 
^iefopre  admirable  'Providencia ¡¡  que  siemprfc 
'camina  á  sus  íiíkís  perlos  «edhte  íikvs  adini* 
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Jarona  JBila  lo  Ríe  preparando  muy  de  ante- 
mano, para  que  se  hiciese  digno  de  ha<?§£ 
Mis  veces  sobre  la  Tierra  en  la  dirección  ,  y  ré- 
gimen de  su  Iglesia  i  f  por  caminos  los  m^s 
ocultos ,  é  impensados  lo  colocó  en  la  cirn& 
del  alto  monte  de  Sion  :  rEtedit  Mi  Sacerdürinm 
genüs.  Állív  lo  colmó  de  luces  para  su  gobier- 
no ,  dándole  por  compañero  inseparable  el 
espíritu  de  paz  -,  y  le  concilio  de  efté  moda 
todo  el  respeto,  y  las  atenciones  todas  del  Or- 
be Christiano.  Las  Teftas  Coronadas  mas  su- 
blimes :  los  Pueblos  todos  á  porfía  procuran 
llenarlo  sobre  la  Tierra  de  una  gloria  ,  que  na 
se  termina  con  sus  días  \  sino  que  pasa  aun 
imas  allá  de  su  muerte :  Et  beatificavit  ülum:& 
¡gloria. 

Estds  admirables  designios  de  Dios ,  son 
los  que  se  nos  dan  á  conocer  en  la  vida ,  y 
Jos  sucesos  de  nuestro  Pontífice  difunto, 
es,  que  á  primera  vista  no  miramos  en 
$ino  unos  acaecimientos  comunes r  contentó 
en  el  orden  regular  de  las  cosas;  pero  no  spa* 
recen  tales,  si  se  examinan  con  mas  atema^ 
y  seria  reflexión.  Si  lo  seguimos  en  cada  uno 
#e  sus  pasos,  y  carriiiíos :  Ü  lo  Conteíiípbniqís 


I 

1  ; 


4-     1      ■ 

%in  las  diferentes  situaciones  r  y  estados  que 
tuvo  :  nada  mas  se  ostenta ,  que  una  serie  or- 
dinaria de  hechos ,  que  se  van  enlazando  su- 
cesivamente hasta  llegar  á  su  termino.  Cada  co- 
sa  de  por  sí  se  nos  presenta  muy  natural;  mas 

.  si  las  registramos  todas  juntas ,  y  según  aquel 
respecto ,  que  dicen  á  su  fin  ,  no  podemos 
dexar  de  adorar  las  sabias  miras  de  aquel  Sec 
Supremo,  que  todo  lo  previene ,  todo  lo  mue- 
ve, todo  lo  gobierna  poderosamente,  y  to- 
do lo  dispone  con  suavidad  ,  y  dulzura  [a) . 

Ya  sea  ,  pues ,  que  lo  contemplemos  ea 
las  sendas ,  que  lo  dirigen  al  Solio :,  ó  lo  veamos 
en  el  mismo  Trono  Pontificio:  baxo  escos  dos 
diferentes  áspe&os  se  nos  muestra  admirable; 
Baxo  el  primero,  se  nos  presenta,  siguiendo 
lentamente  las  leyes  de  su  destino,  sin  nin- 
güñ  acaecimiento  ruidoso ,  que  se  haga  notar 
por  su  estampido.  Un  suceso  prepara  á  otro 
suceso :  una  fortuna  figue  á  otra.  Nada  me- 
nos se  ve,  que  acasos  extraordinarios,  ni  se 
ponen  en  qxecucion  algunos  medios  violentos, 
de  aquellos ,  que  suelen  anunciar  los  mas  al- 
tos empleos.  Todo  se  va  preparando  con  blan- 
dura, 
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dura,  y  cada  gracfó ác  elevación  se  consigue 
como  insensiblemente.  A  fuer  de  aquellos  rios  f 
que  con  mucha  lentitud  congregan  un  gran  cú- 
mulo de  aguas,  y  las  arraftran  en  sus  corrientes; 
así  junta  poco  á  poco  un  crecido  cauda]  de 
méritos  y  que  se  descubren  ai  mejor  tiempo,  y 
claman  por  su  recompensa.  De  este  modo,  lle- 
gan las  cosas  conducidas  por  una  mano  invisible 
h asta  su  último  complemento ,  y  en  esta  mis- 
ma situación  no  se  hace  notar  menos  esa  mis- 
ma mano  poderosa  ,  aunque  cambien  oculta 
con  el  velo  de  los  ordinarios  acontecimientos. 

Todo  mi  plan,  y  designio^  pues,  será  con~ 
aderar  á  este  Soberano  Pontífice  en  d  estado 
desu  vida  privada,  quando  fue  caminando 
acia  el  Solio  ,   hecho  un  modelo  de  aquellos 
Hombres,  á  quienes  destina  Dios  para  los  maS 
altos  Empleos.  Y  constituido  ya  en  lo  públi- 
co de  su  Apostólico  Ministerio ,  como  un  de* 
.;chado  de  los  Príncipes  mas  cumplidos  de  la 
Iglesia.  En  dos  palabras :- vais*  á  ver  santifica- 
dos los  caminos  f  que    lo  conducen  al  Pon- 
tificado j  y  este  Sagrado  puesto  ocupado   con 
h  mayor  dignidad  ,  y  grandeza ,.  que  le  cor- 
responde. >    ¿    •  -  * 

■    J    ¿  Y  será  necesario-,  Señores  f  preparar 


í 


$  m®¡  mmm$  íM&s$ú$teú§a  preven** 

W&  €f$m  \m  pc^iipacwcs;, j^m  suelo  hg, 
feet  m  $£$&)»*£&  lja^ces  wm&  ■■&■  memoria 
-efe  fesjmat  $mm  <B¡kmmr  en  mya  Conduc- 
ta* wmor  m  &&>  te  <kw®  *  bafe  siempre  la 
e^iáackn  atgunt  dcfcélQi,  q»  notar?  Nq,.S$p 
llares»  la  $n££rid34  él  wcscfas  intenciones 
qu  fQM,  k  m&mzQ*  4e  cstq  m©d^de  pensar 
.<£$  c^Dtei^pte  niuy?  aguaos  de  semejantes  sene 
tmmmmírl  y  los  vuestros  son  en  todo  confor- 
mes eonte  de  ímmm  Católico  Monarca,  que 
éngútaineoce  ^interesa  en  honra*  i  este  gran 
Eonáftce  ,  m  menas  ilustre  por  sus  quaiidar 
des  personales :  que  por  el  esplendor ,  que 
esparció  en  é  wumQ  dq¿¡e  la  cumbre  üej 

Mariana* 
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I  gt  ^|iBÍn?o  con  Iq^ajps  de  la  huma* 

na  prudencia  los  sncesos  particulares  M 
SeíH>r.  G*»QAííEfct  v  nad*  menos-  se  infiere  dtp 
ellos,,  qua  k>s  altos  destinos  ,,  ¿  que  lp  con^ 
ducia  la,PrpYÍdei^U-  Al&fW Sfcd^an  y^resos 
manejos  secretos:  esafina  Política:  esastrazaiy 
y:- anrágio* %m £pudséte4e- J?a*a$  ;  cqndesceív» 
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i  <p&  pu?  d^n  pteoió^o?  s$  Fctó¿#  ea  |<$f 
^as  Jas  qqyviMpi^^r  <|í^  $e  proporcmaeií^ 
#se  anfeb  ^)i^íiiüq  z,  e$:ar  siempre  cá 
j^ar*  nc>  malogra  kneé  alguno :r  de 
¡peda  penden  sia  efe^cion?  futura.        ^  ^^ 

Este  es  i  á-la  verdad ,  itfe  proceder  efe  {iéí 

fofítieos  odinarkm  Adoran  en  su  Fortuna  un# 

Deidad  desdeñosa ,  f  descontentadiza  ,,  que  É 

|a  menor  omisión  en  los  saltos,  que  le  tribifo 

#n ,  trastorna  sus  mas  fondadas  esperanza*! 

?or  lo  que  no  hay  vida  vtm agitada,  quelí 

de  los  que  pretenden  los  puestos^  5?  ¿mpleof 

for  los  vulgares  medio*.  Todo  lo  temen :  di 

iodo  recelan :  en  r>ada  hallan  sosiego  y  ni  re* 

poso.  IsJo  asi  e^  los  que  etr  todo  $e  abaa$ 

donan  á  ías  disposiciones  de  lo  Ako¿*  y  na  e$t 

jgeran  otras  empleos,  que  losqfie  Dios  ler  qu% 

m  dar   para  su  mayor  gloria  ,p  servicio.  E* 

estas  circunstancias  acontece,  que  aun  los  roe* 

dios  en  apariencia  mas  opuestos   stieleii  salir 

|t)as  aceitados ||  yr  oportunos*  SFácil  seria  estav 

felecetf  est*  verdad  con  los  mas  memorable* 

sucesos  cte  la?  Escritura  :#,  f  de  lá  Historia;  pe^ 

mi  bámmfc  gor  aJiot^  el  que  hoy  nos  pi«f 
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tenca  el  objeto  de  nuestros  fúnebres  honores. 
?       bigamos,  pues,  sus  pasos:   examinemos 
los  vestigios  de  sus  huellas  por  todos  los  di- 
versos estados  de  su  Vida ,  y  aprendárnos;  en 
ellos  á  venerar,  y  respetar  los  senderos  ocul- 
tos, por   donde  guía'  sus  obras  el  Supremo 
.Ser,  que  gobierna*  maravillosamente  al  Uni- 
verso. Conozcamos |  quan  admirables  son  sus 
Designios  sobre'  los  hombres :  por  quan  ino- 
pinados rumbos  los   conduce  á  los  fines  ,   á 
que  los  destina.   Por  mas  que  se  pongan  en 
tortura  ,  y  se  apuren   todas   las  industrias  del 
ingenio,  y  la  política ,  no  son  capaces  de  He- 
gar  á  los  términos  á  que  aspiran,  si  el  Bra- 
zo Omnipotente,  é  invisible  no  los  guiar  y 
al  contrario ,  aunque  las  humanas   diligencias 
no  se  pongan  en 'planta ,  con  quanta  derechu- 
ra se  camina  ,  aun  contra  la  intención ,  y  es- 
peranzas (fci  que  se  dexa- llevar  de  los  suce- 
sos, Prodigio  es  este ,  que  se  admira  en  los 
del  Ilustre  Ganga neli; 

La  Providencia  lo  tenia  marcado  con  el 
A  Sello  dé.  los  Principes  de  la  Iglesia.  Era  este 
un  secreto  de  su  eterna ¡  Sabiduría,  reservado 
á  sola'  su  comprehension  intnensav  Ella  le  ht- 
zo  nacer  en  eLLugar  dc^San^rcirigelfi^ncl 
"  '  Obis 


Obispado  de  Rimini ,  uno  de  los  contenidos 
en  los  Estados  de  la  Iglesia.  Ailí  vio  la  pri^ 
mera  luz  el  día  treinta  y  uno  de  Octubre  del 
año  de  cinco  de  este  siglo.  Si  tr^the  su  orígea 
dt  una  de  las  nobles  Familias  de  la  Italia^  re- 
cibió cambien  en  su  nacimiento  todas  las  bue* 
ñas  disposiciones  de  alma,  y  cuerpo:  del  na- 
tural,  y  del  ingenio  ,  que  lo  hiciesrn  suscep- 
tible de  las  ventajas  de  una  feliz  educación, 
pudiendo  gloriarse  con  Salomón ,  de  que  le  ha- 
bía cabido  en  parte  un  Espíritu  naturalmente 
dócil,  é  inclinado  á  lo  mejor  (¿)rpuCs  no 
bieír  empezaron  i  rayar  en  él  las  luces  déla 
razón  ,  y  fue  capaz  de  hacer  un  justo  discer- 
nimiento de  las  cosas,  quando  entra  en  el 
examen  de  lo  que  mas  le  conviene. 

?  Abandona  las  esperanzas  del  siglo,  que 
podría  fundar  en  la  adquisición  de  los  bienes 
de  Fortuna  ,que  le  grangeasen  las  medras  tem- 
porales, y  los  descansos  de  la  vida.  Todo  lo 
desprecia  ,  y  no  íixando  la  consideración  eti 
los  honores ,  y  riquezas ;  antes  sí  desdeñándo- 
las, resuelve  abrazar  entre  todos  los  Institutos 
el  que  mas  se  discingue  por  su  humildad  ,  y 
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su  pobreza. 


e  el  de  los  Metfores  Convelí* 
ventuales.  Solicita  ser  admitido  en  el ,  y  lo- 
gra ver  efe¿tuados  sus  intentos.  Estos  no  son 
Qtros,  que  los  de  una  tqtal  abstracción  ,.  y» 
iqciro :  los  de  un  abandono  cumplido  de  quan- 
to  sonase  i  mundo  :  y  los  de  una  expresa  re- 
nuncia de  los  honores  ,  títulos ,  y  dignidades. 
Así  pensaba  nuestro  Ganganeli  ,  y  así  tam- 
bién parecían  persuadirlo  las  circunstancias ;  pe- 
ro yo  no  se,  que  secretos  anuritiqs  de  su  ver 
ividera  elevación  se  notan  ya  en  esca  primera  I 
empresa  de  su  fervor. 

Su  resolución  heroyea  señala,  alguna  o>, 
sa  grande.  Dios  lo  conduce  por  los  mismps 
Caminos,  que  á  aquel  espíritu  incomparable,! 
á  quien  parece  había  formado  de  intento  ,  se- 
gún la  expresión  de  un  bello  ingenio  (c)>$a-- 
ta  gobernar  á  todo  el  mundo:  a  aquel,  cu- 
yo nombre  es  su  mayor  elogio :  al  grande  Sixto 
V,  digo.  Ambos  son  guiados  á  la  misma  Con- 
gregación Religiosa :  al  mismo  Convento :  y 
aun  a  la  misma  Celda.  ¡Fausta  uniformidad  de 
circunstancias!  ¡Indicios  nobles ,  de  que  se  re- 
producirá en  nuestro  Ganganeli  aquel  gran 

Pa- 
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Baprí*  Embocándose*  stnbor '  de~  tal  suertes^ 
que  parezcan  animados  de  una  misma- almila 
¿transmigrado  en  el  segundo  el  espíritu-  deií 
primero.  Pero  ¿exentos  congeturas ,  qü&  y# 
se  vea  del  todo  verificadas;  Prosigamos  núes* 
tra  investigación  ,  y  hallaremos  mas ,  y rtiafé 
igualdad,  y  exá&itud  en  los  cotejos. 

Introducido  ya  en  la  quietud  ,  y  retirtf 
de  los  Claustros :  vestido  de  un  grosero  *Méf 
bito  :  desprendido1  de  las  cosas  de  esta  vida  r 
alejado  de  los  mas  inmediatos,  y  dulces  alha^ 
gos  de  su  Familia,  y  de  su  Casa  ,  no  tratáP 
mas  que  de  trabajar  en  su  santificación ,  y 
prepararse  á  los  ministerios ,  i  que  con  el  tiem- 
po pueda  aplicarlo  la  Obediencia.  Procura  ipr* 
marse  según  las  reglas ,* y  recibirlas  prime^as^ 
y  mas  bellas  impresiones  del  fervor.  Trata  d# 
llenarse  del  espíritu  del  Sacerdocio,  y  a dqüi - 
tk  el  de  la  piedad  ,  que  lo  < din J4  ett  todo  et 
resto  de  su  condu¿h. 

Se  ocupa  en  la  Oración*,  en  fkar  s^ 
vocación,  después  de  bien  probada •:  en  prac* 
ticar  las  virtudes  de  Christiano,  y  de  Hcm- 
bre  de  bient  para  hacerse  grato  á  Dios  cotf 
las  primeras,  rindiéndole  les  mas  debidos  1: ¡p£ 
iaeoages;  y*  voiytíse  atiiabk^^f  h®mb*é# 
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Coa;  las  segundas  ,  cumpliendo  e*!£fomente 
coa  los  buenos  oficios ,  que  aun  exige  de  ei 
la  sociedad.  Pero,  especialmente,  le.  roban  su 
atención  aquellas  virtudes,  á  cuyo  ejercicio 
constante  está  en  vísperas  de  ligatse  con  los 
mas  solemnes  votos.  Así  brillan  en  él  la  pu- 
reza de  las  costumbres  :  la  modestia  ,  süencio, 
y  recogimiento:  su  exá&itud  en  seguir  los  me- 
nores diótamenes  de  la  Obediencia  ,  y  en  cum- 
plir con  los  mas  ligeros  ápices  de  la  Regla: 
su  desinterés,  su  deshacimiento,  y  sobretodo 
su  humildad. 

Con  tales  disposiciones  hizo  su  Profesión 
Religiosa,  y  puesto  ya  en  el  camino  de  las 
Leerás  ofrece  otro  nuevo ,  y  hermoso  espeótá- 
culo  á  nueftra  vifta.  Los  estudios  no  disipan 
su  ánimo ,  ni  lo  distrahen  de  sus  principales 
obligaciones.  El  ama  las  Letras ,  porque  sirven- 
para  ilustrar,  y  perficionar  su  entendimiento, 
llenándolo  de  conocimientos ;  y  muy  lejos  de 
migarlas  como  agenas  de  un  espíritu  Religio- 
so i  antes  la$  contempla  como  una  ocupa- 
ción muy  propia  ,  que  lo  habilita  mejor,  pa- 
ra cumplir  con  su  instituto.  En  efc¿to  ,  la  po« 
sesión  de  los  Idiomas  sabios:  la  noticia  délas 
Ciencias  profanas, y  Bellas  Letras:  las  curio* 

sida* 


stíactes Rtófkss  i  tas  sutilezas'  ate  ía  Escuela  :  \é 
investigación  de  los  -monumentos de  la  Historia,? 
y  de  las  profundidades  de  la  Teologías  >  se*' 
gun  los  diferentes  ramos,  en  que  se  divide  t 
guiando,  y  conduciendo  siempre  una  critica  jtóoí 
cíosa ,  moderada  ,  y  justa :  todos  estos^  digo  * 
son  unos  conocimientos,  que-  se  preparan  uno# 
¿otros:  se  dan  mutuamente  la  mano ,  y  son- 
eti  ocasiones  de  grande  usó,  aun  á  las  per*: 
Sufras  consagradas  al  Señor* 

-  Baxo  esta  inteligencia,  después  ¿& 
perfectamente  instruido  nuestro  insigne  G a ®$i 
ganeli  en  los  primores  de  los  Idiomas  Gri- 
ego,  y  Latino  í  hecho  dueño  de  las  huma- 
nas Letras ,  y  bella  erudición  entra  en  el 
ameno  campo  de  la  Filosofía.  Examina  á  la 
Naturaleza  sus  arcanos ,  y  los  admira.  Contem- 
pla la  variedad  de  efedos,  cuyas  causas  se 
nos  esconden ,  y  se  pasma.  Pondera  la  diver-: 
sidad,  y  multitud  de  los  Systémas ,  que  divi- 
den ios  ingenios,  y  ninguno  abraza  :  porque 
en  todos  halla  unos  principios  arbitrarios,  y 
falaces ,  poco  suficientes  para  explicar  los  Fe- 
r  órnenos,  que  nos  asombran  á  cada  h  srante* 
No'  puede  menos,  que  reconocer  la  indiscre- 
ta satisfacción  de  muchos  tan  pagados  de  vus- 

D  dic- 


*4 
cii&ámenes ,  Cotao  si  llegasen  ya  al  colmo  de 

sus  investigaciones ,  y  discursos  >  quando  las 
mas  diligentes  discusiones  son  unas  do&as 
ignorancias  solo  propias  para  cubrirnos  de  con- 
fusión, y  de  vergüenza. 

Poco  satisfecho,  pues,  de  las  averigua- 
ciones Filosóficas ,  vuelve  la  mira  á  otras  mas 
sólidas,  y  mas  propias  de  la  aplicación  Reli- 
giosa* Quiero  decir,  á  los  estudios  de  la  Sa- 
grada  Teología  según  toda  su  extensión.  Aquí 
se  apacienta  mejor  su  entendimiento,  y  halla 
irías  atra&i vos  su  corazón.  En  la  Expositiva 
se  hace  dueño  de  los  Libros  Santos:  recorre 
sus  versiones ,  y  sentidos  diferentes.  En  la  Es- 
colástica se  acostumbra  á  pensar  con  sutile- 
za ,  y  gravedad  sobre  las  materias  mas  im- 
portantes ,  fundado  en  los  Oráculos  de  la  Escri- 
tura ;  en  las  decisiones  de  los  Concilios  :  en  las 
sóíidas  dodttinas  de  los  Padres:  en  las* razones 
ir>as  escogidas,  pesadas  con  el  peso  del  Santua* 
lio,  y  refinadas  al  examen  de  la  critica  mas  jui- 
ciosa. En  la  Dogmática  averigua  ¡os  varios 
descaminos  de  la  razón  humana  ,  quando  no 
sigue  respetosamente  los  diíhmenes  de  la  Re- 
velación :  reconoce  los  delirios  del  Gentilismo, 
h  ciega  tcnacidaJ  del  Judaismo,  y  los  gro» 
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seros  errores  de  la  Heregía:  penetra  sus  predi  : 
cupaciones ,  y  el  modo  de  disiparlas. 

En  la  Canónica  toma  una  vasta  noticia 
'de  las  Leyes ,  y  Cánones  establecidos  por  la 
Iglesia   para  su  régimen ,  y  gobierno  :  reco- 
noce la  variación  de  la  Disciplina  según  la  di* 
tersidad  délos  tiempos ,  y  circunstancias ; pero 
sin  que  nada  padeciese  en  lo  sustancial  de  su 
Do&rina.    En  la  Moral   entra  en  el  examen 
de  la  Ley  :  de  lo  que  es  necesario  para  cum- 
plirla exádamente  :   de  las  Opiniones  mas  se- 
guras  para  la  resolución  de  los  Casos  de  Con- 
ciencia ,  y  junta  un  fondo  de  Doótrinas  las  mas 
sanas,  y  provechosas.  Finalmente  en  la  Mysti- 
ca   averigua  los  medios  de  dirigir  los  espírn 
tus  ,  y  conducirlos  acia  Dios.,  haciéndolos  ca« 
paces  de  alcanzar  la  perfección  Evangélica.  Ta- 
les eran  las  ocupaciones  del  Padre  Ganganeu. 
Bszos  fueron  los.  empleos  primeaos  de  sus  fa* 
otigas  ,  y  desvelos.  Los  que  no  terminaron  con 
el  curso  regular  de  estudios,  recibida  en  su 
Orden.  El  pasó  mas  adelante  en  su  carrera. 

Yes,  que  los  grandes  genios,  que  le 
han  tomado  el  gusto  á  la -Sabiduría,  y  "batí 
profundado  sus  dulzuras,  hacen  una  estrecha 
alianza  con  ella,  sin  poder  apartarse  de  sus  acrao* 
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tivos.  El  abandonarla  una  vez  emprendida,  úni- 
camente es  propio -de  aqueLos  talentos  super* 
finales  ,?  que  solo   gustaron   para  quedar  ame-  s 
¿rentados  de  su  aparente  aspereza,  y  amarga- 
tz.   Para  estos  no  tiene  incentivo  alguno  j  ai 
contrarío  sucede  con  los  genios ,  que  son  como 
cL^enuestto  Reverendísimo  Gakganeli,  que 
hacendedla  una  profeüon  de  por  vida,  y  per- 
snanenre.-Así,  el  exercicio  de  la  virtud,  y  del  estu- 
dio lo  ocupaban  todo  entero  por  la  mas  feliz  al- 
ternativa. Sin  embargo  de  ser  tan  copioso   el 
numero  de  Sabios ,  que  ilustran  su  Orden  ,  se 
hace  notar  en  ella  su  literatura.  Allí,  donde  á 
poría,  y  por  una  especial  predilección  á  las* 
Ciencias,  se  hacen  en  días  los  mas  rápidos  pro- 
gresos, se  distingue  por  sus  profundos  conocimi— 
cutos  entre  todos  sus  hermanos ,  y  de  allí  tam- 
bién se  extienden  acia  fuera  sus  aplausos. 

Bien  experimentasteis  mucho  mas  de  lo 
que  digo,  Nobles  Habitantes  de  la  Ciudad  de 
Ñapóles  ,  que  poseísteis  por  algún  tiempo  sa 
Persona,  y  íuheeis  espe&adorcs  de  sus.  aciertos. 
Y  vos  l  reiaeo  ilustre  ,  que  tanto  apreciasteis  sus 
prendas ,  y  cualidades  eminentes.  A  vuestra  pers- 
picacia debe  el  Orbe  Cbisdano  el  dichoso  ha- 
llazgo ue  ese  Tesoro  inestimable ,  de  que  a  su 
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jacínpo S|t®^rá  *$on  gran  wn&ja:  [i  Ixpa^go  ^ 
TOtt ab!c  penado  ;por  J#  providencia  -;f  qba& 
*w ,  que  yá  :f|rjp€^fea^á  mostrar  ma$  ¿clar$? 
tneme  sus  designios  sobre  este  grande  H$$i? 
■JbrcT.Más  aunque  sea^sta  unatCjudadj:an  fíl^gr 
|ijfiea ,  y  populpsjt^^^  teauQ.dj? 

aas  glo*  jas,  Su ..««meuiift^feaílaoj^ p?i#  íonte? 
«crias. :.íu -n^rito)  |>ider  jpayor -esfera.  La CprjDg 
jáe  la  Iglesia  parece*  quejo  pífÍQ.  Roma  e*¿d#n- 
iáe  diíundira;  cqei  mas  claridad  ,$  e?ten$iqn  suf 
Juaes^En  est^f ivmzmmv *icn que fojo k$k$ 
J$s  Astros. de  primera  magpc^>  porque  Jm 
-de  segundo  orden  quedan  coí?io  obscurecidas  * 
♦Vi:  ofuscados,  es,  donde  sobresaldrán  su&tfd^ 

Se  conduce,  pues ,  i  elU  >,y  ^wn  %m$$ < 
ftc  que  llegue ,  ya  le  ha  prevenido  la  Fama  lp$ 
caminos.  En  aquel  gran  Teatro  aparece  el  Re- 
verendísimo G ANG aneli  con  las,  mismas  trio* 
dales,  que  le  hicieron  anees,  ta$  amable.  Lq% 
talentos  de  que  lo  dotó  el  Ciclo ,  se  van  de* 
scne/jj>lvicndo  según  las  ocasiones  ocurrentes» 
i  Que  tencacion-mmfuerte  para  qualquier  otro 
genio,  que  se  apacentase  de  las  ideas  de  ^en- 
grandecerse !  <  Pero,  por  ventura  ,  gobierna  s$ 
copdyfta   el  espíritu  jde;4ambic.ünJ¿  Se  dexa 
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apoderar  de  los  vanos  deseos  de  subir  á  los 
honores ,  y  dignidades?  <  Se  vale  de  las  MMM 
idas,  que  le  adornan  para  atraherse  las  estima* 
cienes  ?  i  Pone  en  prá&ica  las  tramas-,  los  ar* 
tificios,  las  industrias,  los  disimulos  de.laPo* 
lírica  ordinaria  para  procurárselos  ascensos?  No^ 
Señores.  No  se  discingue  su  manejo  en  la  Corte 
del  que  tuvo  en  el  retiro.  Vé  desde  lejos , '  y 
con  ojos  airados  los  procederes,  que  en  eüa 
se  observan :  aquel  mostrar  ttfiPdi  semblante 
lo  que  no  siente- el  corazón  :  aquel  augurar-, 
y  prometer  congas  expresiones  mas  vivas  lo 
que  no  se  piensa  executar ;  aquel  deseo  de  tras- 
tornar la  agena  Fortuna  por  .establecer  eíi>su$ 
ruinas  la  suya  propia  :  aquel  llenar ,  »y  colmar 
de  exteriores  rendimientos,  y  favores  á  quicu 
en  lo  interior  se  procura  aniquilar :  aquel  dis- 
frazar á  la  mentira  con  las  apariencias  de  la 
verdad ,  y  cubrir  á  esta  con  el  trage  de  aque* 
lia  [i) :  nada  de  esto  tiene  entrada  en  su  gran- 
de  alma. 
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(i)  Hujus  rnundi  ¿apientia  e$t¡  cor  machitiatieni* 
tus  tegere ,  sensmn  Vertú  helare  ,  c¡ua  falsa  sunt 
Vera  ofenderé,  qu*  vera  faLa  demonstrare.  D.  Gicg» 


1? 
ta  misma  buena  fe  en  sus  promesas:  h 

misma  veracidad  en  sus  palabras:  la  misma  sin* 
ceridad  en  sus  expresiones:  la  misma  sencillez 
en  su  trato,  y  la  misma  integridad  en  sus  costura 
bres  se  dexan  ver  ahora ,  que  antes.  El  mi- 
ra con  desden  ,  y  aun  con  horror  la  perfidia  #* 
la  malignidad  ,  la  simulación,  y  el  engaño ,  y; 
fiinalmente  todas  esas  artes  falaces ,  que  sue- 
len emplear  los  pretendientes  para  llegar  á  sus 
intentos.  No  desea  las  honras,  ñolas  solicita, 
ni  apetece  \  ellas  son  sí  las  que  se  le  vienen,  y 
entran  por  sus  puertas.  Así ,  una  de  las  mas  cele* 
bres  Congregaciones,  tan  recomendable  por 
su  empleo  de  mantener,  y  conservar  sin  la  me- 
nor ruga ,  ni  mancha  la  belleza  de  la  Fe ,  es 
la  primera,  que  lo  cuenta  entre  sus  Consulto- 
res, atendiendo  á  su  idoneidad  para  el  Minis- 
terio, i  Pero  queréis  ver ,  Señores ,  demostrada 
esta  verdad  con  mas  evidencia  ?  Poned  conmi- 
go los  ojos  en  el  famoso  acaecimiento ,  que 
dio  principio ,  y  sirvió  de  base  á  su  elevación.! 

Benedicto  XiV,  aquel  gran  Pontífice, 
honor  de  la  Tiara  ,  y  de  su  siglo,  cuyo  nom^ 
bre  se  ha  hecho  tan  celebre  ,  que  apenas  puc-i 
de  pronunciarse  €¡n  elogio :  aquel  gran  h;t¿a« 
do  de  la  Iglesia  f  y  Sabio  de  primer  "óiden,  ta» 
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t enerado ,  tan  tcspetacb ,  tan  amado ,  tari  aplau- 
dido, no  solo  del  Pueblo  Ghristiano \  sino  has* 
ta  de  los  mismos  enemigos  de  la  Religión :  aquel 
gran  Pontífice,  digo,  terminó  una  vida  ,  que 
ctebiá  ser  eterna.  El  murió-  Se  trataba  de  darle 
ut\  digno  Sucesor,  que  caminase  sobre  sus  mts« 
4iaos  pasos ,  que  dexó  tan  llenos  de  luz:  cuyo 
gobierno  fuese  animado ,  como  el  precedente, 
del  espíritu  de  paz,  de  moderación  ,y  de  equi- 
dad. Que  en  él  se  protegiesen  las,  Letras,  y  se  prc* 
«liasen  los  Literatos :  que  el  mérito  fuese  pen- 
dido,  y  la  virtud  estimada  :  al  fin ,  que:  todo  se 
conduxese  sabiamente  al  mayor  progreso*  y  au- 
mento de  la  Religión,  y  exaltación  déla  Iglesia. 
En  el  Conclave ,  en  que  se  habia  de.  tra* 
tar  de  una  materia  tan  importante,  era  preciso* 
jiegun  la  disposición  de  Pió  IV,  que  concurriese 
en  calidad  de  Confesor  un  sugeto  Religioso  ele- 
gido por  votos  secretos  de  la  mayor  parte  de 
^os  Cardenales ,  en  quien  se  reuniesen  todas  las 
prendas  necesarias  para  tan  difícil  Ministerio* 
una  prudencia  consumada ,.  para  dirigir  ios  ne- 
gocios al  acierto  :  una  penetración  píofunda'di 
las  mas  arduas  dificultades  para  resolverlas,  y  de- 
satarlas :  un  don  de  conciliar  los  intereses  mas 
eucouiadüs,  y  las  materias  mas  opuestas  a  los 
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di&ámenes  de.  la  razón ,  y  equidad  •  de  moc{(V 
que  en  nada  desdigese  el  éxito  de  las  Regias, 
y  Leyes  mas  firmes ,  que  la  Iglesia  tiene  esta- 
blecidas. 

i  Y  sobre  quien  recaerá  la  elección  del 
Sacro  Colegio  para  un  asunto  tan  crítico,  y 
tan  ai  dúo ?  $  Que  sujeto  será  capaz  de  dar  luces^ 
y  consejos  á  aquel  brillante  Cuerpo ,  tan  con- 
sumado en  la  mas  fina  Política:  tan  proveído 
de  conocimientos :  tan  experimentado  en  expe- 
dirse con  desembarazo  en  las  ocurrencias  mas 
apretadas  ?  ¡i  Qmen  podrá  llenar  jas  esperanzas 
de  toda  la  Christiandad  ,  para  la  aceitada  elec- 
ción de  un  nue^o Papa  ?  ,E1  Reverendísimo  Gan, 
SApxi  es,  sobre  quien  recaen  todos  ios  votos, 
y  deseos:  a  él  nombran:  en  el  se  ponen,  co^ 
mo  en  el  mas  al  proposito,  para  tan  sublime 
intento.  Así,  corresponde  á  la  confianza:  se 
porta  con  la  mayor  destreza:  allí  descubre,/ 
manifiesta  aquel  gran  fondo  de  sabiduría ,  que 
ocultaba  en  el  retiro  de  los  Claustros ,:  allí  se 
da  perfcaamente  á  conocer  a  pesar  suyo.,  \ 
¡ _  .Quisiera  encubrir  su  Religiosa  modestia 
los  rabeas-  con  que  lo  dotó  el  Cielo  i  pero  se 
inreresa  la  causa  de  Dios,  y  es  preciso  pospo- 
ner su  utilidad  ,  y  reposo  propio,  á  la  utilidad, 
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<y  adelantamiento  de  la  iglesia*  Y  veis  aquí 
*ttno  de  los  golpes  maestros:  uno  de  ios  ras- 
aos admirables  de  la  Providencia  r  que  nos  de- 
ben cubrir  de  asombro.  Ya  está  pacenté  á  to- 
adas luces  el  grande  espiriru ,  que  estaba  es- 
condido en  el  retiro,  y  el  que  está  rodea- 
dlo de  un  hábito  pobre,  y  grosero,  aparece 
*de  repente  digno  de  la  Purpura ,  y  de  que  sé 
exponga  al  Publico  para  bien  común  del  Chris- 
tianismo.  Con  esto  i  quien  no  exclamará  aquí, 
yasmado  con  San  Pablo?  \  O  quan  incompre- 
hensibles son  ,  Señor ,  vuestros  juicios ,  y  quan 
impenetrables  las  sendas,  por  donde  vuestra 
Providencia  conduce  los  sucesos  {é)\ 
*  En  efedo,  la  gran  Cabeza  sobre  quien 
«  füxó  entonces  la  Tiara:  el  gran  Clemen'tb 
XIII,  tan  recomendable  por  su  bondad  ,  y  por 
su  prudencia  ,  no  halló  por  conveniente ,  el  qué 
$n  genio  tan  singular  quedase  oculto ,  y  escon- 
dido. Al  punto  lu  eleva  á  ía  dignidad  Cárdena- 
ikia  en  su  primera,  y  tan  famosa  promoción,  quC 
hizo  de  veintidós  Cardenales  el  día  veirttiqua- 
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tro  ác  Septiembre  de  mil  setecientcís  tínquens* 
y  nueve.  El  protesta  en  el  ultimo  Consistotto, 
que  celebró  entonces ,  que  buscando  en  ¿toctos 
los  Congresos  Eclesiásticos  ios  sujetos,  en  quie- 
nes brillen  con  mas  esplendor  la  integridad  délas 
costumbres :  la  pureza ,  y  solidez  déla  Doctrinas 
la  Sabiduría  mas  exquisita :  la  Prudencia  mas  jui- 
ciosa, y  madura  :  la  Experierícia  mas  consumada 
en  el  manejo  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  acre~ 
diñada  por  los  servicios ,  y  trabajos  en  obsequio* 
de  la  Silla  Apostólica .,  no  encontró  otros  mas 
adequados  para  llevar  i  su  cumplimiento  tan 
grandes  objetos  ,7  que  i  los  que  en  aquella  sa- 
zón fueron  promovidos.  Y  si  á  cada  uno  de 
ellos  en  particular  le  conviene  este  gran  elegió 
del  Vicario  de  Jesu-Christo,  hace  tambán  pi 
caiáder,  y  retrato  del  Eminentísimo  Gang^u 
neli  ,  cuyo  mérito  lo  hizo  tan  dicnio  de  el  i 
y  cuyas  ilustres  acciones  manifestaron  despticsv 
que  el  Capelo  m  debía  ser  el  último  término 
de  su  elevación ,  pidiendo  como  de  justicia ,  que4 
fuese  sublimado  ala  mas  alta  cumbre  del  honor. 
Pera  en  medio  del  esplendor  de  la  Pur- 
pura .,  no  varía ,  de  pensamientos  este  grande 
Hombre.  Siendo  siempre  el  mismo,  no  hace 
mas  de  añadir  á  sus  virtudes  antecedentes  las  c^c 
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son  propias  del  nuevo  puato,  que  lo  decora 
En  ti  sociego ,  y  retiro  le  convenían  aquellas 
cjualidadts,  que  hacen  á  los  Solitarios,  y  for- 
man un  cumplido  Religioso;  mas  ahora,  que 
ya  se  vé  introducido  en  un  nuevo  orden  de  co- 
sas, es  preciso  prestarse  á  ellas.  Aunque  con- 
serva en  quanto  puede  la  Regularidad ,  ya  en 
aquellas  prá&icas  piadosas ,  á  que  se  acostumbro 
«lesde  su  juventuq:  ya  en  no  querer  trocar  la 
tranquilidad  de  una  pobre  Celda  por  los  Paia«> 
cíos  mas  magníficos ,  y.  espaciosos  j  pero  no  fal- 
ta, ni  desdice  un  punto  de  quanto  es  necesario 
para  sostener  con  el  honor  debido  su  nuev¿ 
Dignidad, 

Conoce  desdeluego  con  San  Bernardo  (/)  ¿ 
que  el  fin  de  su  promoción  -  fue,  para  ser  u« 
digno  Compañero  del  Sucesor  de  San  Pedro, 
dividiendo  con  él  los  trabajos  del  gobierno ,  y 
ayudándole  á  sostener  la  pesada  carga  de  los  ne- 
gocies Eclesiásticos,  y  temporales  con  sus  ac- 
ciones, con  sus  consejos,  con  su  doétrina  ,  y 
con  sus  exc  mplos.  Todo  esto  conoce ,  y  al  pun- 
to se  presta  rendido  á  la  execucion  de  quanto 
se  le  manda,  y  encomienda.  Vé  bien,  que  los 
__ hom- 


i   (f)  P^BcínitcT.  Epüc.  237.  nuui.  ¿. 
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tóítítooS^á^fano  sotó-1  no  son  bastantes  par* 
canta  carga:  que  es  precisó  ,  que  como  otra 
Moyses ,  aunque  can  ilüsifedó  del  Espíritu  ®& 
Díés;,41aííleít  su  ayuda  á  Íos%ncianos ,  y  Prín- 
cipes ^eW^ébtóVtlK  pantoque  le  prestetf 
su  Mínlscerio  ,  y  páaan  con  él  los  gravan 
menes  del  manejo  publico.  Asilo  executa,y 
lo  pra&íca.  Pero  con  quanío  acierto! 
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ue,  si  empezamos  por  sus  accione^ 
el  es  declarado  Prote&or  de  la  Virtud  ,  y  de 
la  Sabiduría.  Su  piedad,  y  su  zelo  se  emplean 
en^  promover  la  perfección  Christiaría  en  ya^ 
rios  Cuerpos  Eclesiásticos,  que  la  profesan.  Di- 
gahlo  -la  famosa  Congregación  de  San  Guiller- 
mo de  la  Orden  Benedictina:  la  del  Oratorio 
del  Buen  Jesüs,  y  la  de  las  Monjas  Ursulinas. l 
Nada  omite  su  Eminencia  para  aumentar  el  lus-í 
tre  ,  y  las  glorias  de  estos  Congresos  respeta- 
btes.  B#ilía  el  fervor  primitivo  ehiu  disciplina, 
y- reglamentos.  Allí  reina  la  observancia  mas 
e.xáóta  :  la  quietud  ,[y  tranquilidad  mas  apeteci- 
da. En  lo  ¿interior ,  mediante  Sus  cuidados ,  se 
goza  una  perfeóta  calma,  y  no  hay  turbaciones , 
^ue  en*  lo  exterior  los  acometan ,  viéndolos  taÜ 
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\¡ka  p^cwk^p^  Tu  también,  Es^ña,  ifcflKty 
ísperimemas  los  efe&os  de  su  esmero,  y  vigilan^ 
fiaqn  tas  esfuerzos,  que  emplea ,  por  aumenta* 
^glorias,, agitando  los  progresos  de  ja  Cai^ 
sa  de  Beatificación ,  y  Canonización  deunpd§ 
<us  Ilustrísimos  Prelados,  para  que  tengas  el  con^ 
ojíelo  de  venerado  en  los  Altares,  bus  bueno$ 
oficios  en  este  asunto,  que  es  el  termino  d$ 
t#$  inas  ardientes  deseos  te  lo  propondrán  siem- 
pre »  cofíio  á  un  insigne  Bencfa&or ,  cuya  me, 
gloria  te  será  perpetuamente  agradable  (*}.. 

Y  si  propendió  tanto  al  honor  -de  la  vir? 
tud,  no  trabajó  menos  por  el  de  la  SabiduT 
tia.  Esta  halló  asylo  debaxo  de x  su  amparo.  Jo* 
{¡mámente  persuadido ,  de  que  ella  es  la  qpf 
forma  los  grandes  Hombres  útiles. á  la  Iglesia, 
■y.  al  estado  con  sus  luces,  y  conocimientos, 
¿con  quanto,  desvelo  procura  aficionar  de  ella 
4j jos  Estudiosos  ?  Alienta  á  unos  cpn  ,suis  elogios  ; 
favorece  á  otros  con  su  amistad :  y  los  atrahea 
t<pdos  con  su  beneficencia.  Como  sabe  bien,  que 
las  Ciencias  Eclesiásticas  son  de>  un  fondo  íot 
agotable  ,  que  mientras  mas  se  profunda  en  ellas 
f£  hacen  mas  descubrimientos  :  que  son  gran- 
des 


.  .    . ,, 

>.  C*)  Fue  Ponente   en  la  Causa  de  Beatificación,  y 

Canonización  del  Jim.  Su  D.  Juan  de  Pakí¿>*. 


¿ts  la*  i^wajas  tridas,  que-*ccibe  de  ellas  h 
iglesia,  las  fomenta  con  todos  sus.  anhelos. 
Por  eso  se  pone  baxo  su  protección  uno  de  los 
Oías  indignes  Congresos  de  Sabios,  que  es  el 
objeta  de  Ja  admiración  no  sq!o  de  Romaí 
sino  del  Orbe  entero  £  quiero  decir,  la  ceta 
bre  Universidad  Teológica  del  Colegio  de  la 
Sapiencia ,  tan  conocido  por  los  grandes  Hí>m* 
bres,  que  ha  producido,  como  iCQmeádablcí 
por  sus  servicios  á  la  Religión. 

Si  paramos  la  consideración  en  sus  cc»fi 
Sfjos,  ¿1  parece  un  Oráculo  de  Roma.  Aqusl 
talento  admirable  de  discernir  los  negocios  xnas 
arduos  á  la  primera  vista:  ponerse  desde  luev 
go  en  lo  uinmo  de  ellos:  prevenir  todos  le» 
inconvenientes ,  y  atajarlos :  y  de  dar  los  gol* 
pes  mas  fijos  ,  y  acertados :  este  don  precioso, 
que  no  lo  poseen  los  Políticos  ordinarios,  y 
lp  comunica  Dios  especialmente  á  ciertos  ge* 
Dios  privilegiados,  nacidos  para  los  mas  aito$ 
destinos :  esta  gran  prenda ,  podernos  decir,  que 
fue  como  el  caráder  de  nuestro  Prudentísimo 
Cardenal.  Ella  brilló  en  su  persona  juntatntn* 
te  con  la  Púrpura ,  y  lo  dio  á  conocer;  en  la 
Corte  de  la  Chrisriandad.  Recaja  sobre  un  graa 

fondo  de  ii^c^cipa  en  Iqs  Caadlas,  y  Cá* 

no* 
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nones:  en  los  usos /disdpfe/y-eátMi^os^ 
la  Iglesia.  Todo  lo  sabía  manejar  coa  aquel 
arce,  aquel  tino,  aquel  pulso ,  que  piden  se- 
mejantes empresas ,  y  así  le  llovían  las  Consul- 
tas. Nada  se  hace  sin  su  parecer,  y  con  su  di- 
rección no  se  recela  cosa  alguna.  No  se  ten- 
drían  por  decididos  los  asuntos  ocurrentes  ¡  si 
en  su  examen  se  echase  menos  el  di&amen  del 
Eminentísimo  Ganganeli.  j- 

j  Quan  persuadido  estabais  de  esra  verdad, 
Santísimo  Padre ,  quando  para  todo  requeríais 
su  voto !  ;Yno  lo  estabais  menos,  Congrega- 
ciones sabias,  que  lo  agregasteis  á  perha  en 
vuestros  Cuerpos  respetables !  De  hecha  ,  en  to- 
das se  hacia  oír  su  voz.  La  de  la  Universal  In- 
quisición :  la  de  Propaganda  Fide :  la  de  los  San- 
grados Ritos:  la  del  Índice:  y  la  que  debió 
su  'feliz  erección  ,  y  nacimiento  al  incompara- 
ble Benedicto  XIV,  para  la  corrección  ,  é  im*- 
presión  de  los  Libros ,  y  Ritos  Orientales  :  to* 
das  lo  escuchan  con  aplauso.  O»  ;y  si  yó  pu- 
diera entrar  ahora  en  la  investigación  de  las  res- 
puestas ,  con  que  satisfacía  á  las  Consultas  í  iQue 
noticia  de  nuestros  Dogmas,  y  errores  que  se 
les  oponen :  de  las  penas ,  que  merecen  los  que 
se  declaran  contra  la  Iglesia  :  de  los  medios  para 

ex- 


extender  la  Religión  ,  y  desterrar  la  infidelidad  í 
de  las  Ceremonias ,  y  Liturgias  nías  antiguas* de 
los  Libros,  cuya  do&rina  debe  detestarse ,  ó 
recibirse :  de  las  Lenguas,  sus  primores ,  y  dia- 
leólos. Aquí  era  ,  donde  iba  cogiendo  el  frute 
de  su  incesante  aplicación  á  las  tareas  literarias. 
Pero  no  me  puedo  detener :  el  tiempo  corre,  y 
me  llama  la  atención  la  pureza  de  su  Do&rina. 
Esta  fue  la  mas  sana,  é  irreprehensible, 
qual  la  exigía  San  Pablo  en  los  que  presiden 
en  la  Casa  del  Señor,  Enemigo  de  vanas ,  e 
inútiles  disputas  estaba  animado  del  zelo  déla 

Írloria  de  Dios,  de  los  intereses  de  la  Fe  ,  y  Re- 
igiorc ,  y  siempre  dispuesto  á  contradecir  á  los 
que  se  oponen  á  la  verdad  (/?).  Especialmente 
¿aquellos,  que  con  palabras  dulces,  y  seduc- 
toras derraman  el  veneno  del  error ,  disfra- 
zándolo baxo  las  mas  especiosas  apariencias  :  á 
aquellos ,  que  introducen  la  turbación  en  las  Fa- 
milias, y  levantan  facciones,  y  partidos  en  pun* ; 
tos ,  que  deben  cautivar,  y  humillar  nuestra 
razón  :  á  aquellos  por  último ,  que  por  sus  fines 
particulares  enseñan  lo  que  no  conviene  saber. 
A  estos  juzgaba  necesario  rebata*,  y  confutar 

H  al 
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(/;)  Et  eos  qtti  coníraatarnt  avgutre.  Ad  Tttum  i. 


$1  exemplq  del  Apóstol  (/).  Sabido  es  en  cV 
Orbe  Christiano  el  suceso  ,  en  que  manifes- 
tó este  gran  sentimiento ,  muy  digno  de  su  cir^ 
Cunspeccipn ,  y  talento. 

Un  Sabio  Escritor  (j)  bien  conocido  por 
su  zelo  de  la  instrucción  pública  :  por  la  dul- 
zura de  su  carafter,  y  por  su  amor  al  retiro^ 
4¡ó  i  luz  una  célebre  Exposición  de  la  Do  fai- 
na Chrisúana :  Obra ,  cuyo  distintivo  era  la  cla- 
ridad j  la  sencillez,  y  precisión >  pero  que  baxot 
un  exterior  irreprehensible,,  que  deslumhró  í 
muchos  Sabios ,  ocultaba  máximas   peligrosas 


i 


iles  de  descubrir.  Corrió  con  acceptacion,, 
aplauso  en  los  dos  Idiomas ,  en  que  se  escri- 
ió ,  y  se  traduxo.  Mas  los  ojos  penetrantes  no 
dexaron  de  notar  sus  defc¿tos.  Interesóse  en  su 
examen  la  misma  Cabeza  de  la  Iglesia,  que  no* 
dudó  condenarla  ,  conformándose  al  parecer  de 
ejste  Sabio  Cardenal,  que  fue  de  los  que  coa 
sy  perspicacia  supieron  discernir  U  verdad  de 
la  mentira  ,  sin  dexarse  preocupar  de  la  suavi- 
dad del  estio  :  de  la  cultura  de  las  expresiepts: 

ni  de 

t^  '■■■     ■         ■'»*|q 

(i)  Sunt. .  .multi. .  .  vaniloquio  O  seduílores. .  •" 
auos  oportet  redargüí,  c¡ui  universa*  domos sub\?t r- 
tunt^  docentes,  c¡n¿e  non  oportet*  Ibid.  f.  10.  &  \i* 
(j)  El  Abad  Mesengui. 


|u  deja  vana  sutileza  de  los  pensaremos. ¡-Qic* 
tamen  acertado ,  y  digno  de  elogios  tanto  mar 
yores,quanto  lo  impugnaban  ingenios  de  pri- 
mer orden!  ¡  Di&amen  singular  ,  bastante  para 
colocar  a  nuestro  Eminentísimo  en  1#  clase 
ípas  sublime  de  los  Dedos  !  Que  por  tanto  se 
difundieron  en  sus  alabanzas,  llegando  á  afirmas 
uno  de  los  mas  famosos  de  este  siglo ,  y  que 
#o  acostumbra  prodigarlas:  que  nuestro  Car- 
ctenal  brilló  mas  con  las  luces  de  su  Sabiduria* 
que  con  el  esplendor  de  la  Purpura  :  Sapiettm 
tja  wagis,  quam  Vaticana  Purpura  clarus  (J$ . 

Así  empleó  su  Doóirina  en  obsequio  de 
la  Iglesia :  ¿  Y  la  sirvió  menos  con  sus  extnj* 
píos?  Si  yó  me  pusiese  ahora  ,  Señores ,  i  ha- 
ceros una  puntual,  y  menuda  descripción  de  sus 
virtudes,  seria  preciso  volver  á.  empezar  su  elo- 
gio, y  no  concluir  jamas  esta  Primera  Parte* 
Mas  vuestra  atención  ya  fatigada,  pide  entran 
en  la  Segunda.  Por  lo  que  bastará  deciros,  que 
en  toda  su  conduda  se  mostró  siempre  un  de* 
c;hado,  de  buenas  obras ,  como  lo  qu  ria  San 
Pablo  (/) .  Piadoso  con  Dios:  fiel  ásus  Pr^ctp- 
tos :  confiado  en  sus  promesas :  temeros  >  de  sus 
■oj cas- 

¡P)  Berti  Erev.Hisu  See.  18.  c.  4.  (i)  Aá  fuiW 
2.  fj*  &  12. 
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tasugos.  Consigo  mismo  sobrio :  compuesto  en 

sus  modales:  irreprehensible  en  sus  costumbres: 
sin  fausto,  ni  vanidad  en  su  porte:  moderado 
en  todas  sus  aciones.  JWro  con  el  próximo :  ama- 
ble á  la  sociedad  :  rendido  al  Superior :  afable, 
y  corres  con  los  iguales :  benigno ,  y  suave  Con' 
los  inferiores :  equitativo  en  sus  juicios :  redo  ea 
sus  determinaciones :  compasivo  con  los  afligi- 
dos: liberal  con  los  necesitados ,  y  por  Idearlo 
de  una  vez ,  acompañado  en  todos  sus/  proce-': 
deres  de  la  Caridad  Christiana ,  que ,  según  rf 
mismo  Apóstol  Santo  {m\  es  la  que  realza  ,  y  da 
valor  á  las  demás  virtudes.  Esto  lo  publica  la  mis- 
ma Corte  Romana :  lo  comprueba  quanto  ha- 
béis oido ,  y  oiréis  aun  en  su  alabanza ,  y  lo 
demuestra  claramente  su  misma  elevación  al 
Trono  Pontificio.  En  él  fue  colocado  baxo  ti 
Nombre  de  Clemente  XIV  por  consentimien- 
to unánime  de  todos  los  votos,  y  con  apro- 
bación universal  del  Christianismo  en  diez  y 
nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y 
nueve,  llenando  de  tanto  mayor  consuelo 
á  la  Iglesia ,  quanto  habia  tres  meses,  y  diez 
y  siete  dias ,  que  estaba  constituida  en  una  tris- 
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(m)  i.  ad  Conuthios.  o  i  j< 


te  hor&ndad ,  y  viudez  por  la  dolorosa ,  y 
sensible  muerte  de  uno  de  sus  mas  amables,  y 
benignos  Pastores. 

Hemos  seguido ,  Señores ,  todos  fos  pa« 
sos  de  qm  grande  Hombre  hasta  su  mas  su- 
blime elevación^  .ó  por  decirlo  mejor ,  hemos 
admirado  los  iurnbos,secretos  ,  por  donde  la 
Providencia  lo  conduxo  á  los  altos  destinos^  que 
le  preparaha.  Hemos  .notado  ^  como  en  un  or- 
den de  vida  común,  y  regular  se  dexan  vec 
los  grandes  acontecimientos .,  que  lo  iban  dis- 
poniendo, y  dirigiendo  acia  el  Sumo  Sacer- 
docios ..Dedil  illi  Sdcerdotium  gentil  Solo  resta 
contemplarlo  yz  en  esa  excelsa  cumbre  colma-i 
do  de  toda  la  gloria  deímasAugusto  Ministerio: 
Et  heatijicahit  xllum  in  gloria.  Después  de  con- 
siderar al  hombre  privado  ,  cumpliendo  <:on  to- 
dos sus  deberes ;  pongamos  la  mira  en  el  hora- 
bre  público,  que  llenó  su  dignidad  del  modo 
Ipaas  cumplido,, 

SEGUNDA  PARTE 

OR  recomendables  que  fuesen  las  qua!í* 
dades  particulares  dei  Eminentísimo   Se- 
wt  Fray  Lo&ekzo  Gakganeli  ¿  Cardenal  de 
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Sana  Iglesia  del  título  de'lós&tícB  Apóstoles; 
feo  jpuáieiroii  ¡serió ,  tanto  como  las  que  brillaron 
en  el  mismo  Personase  en  su  Pontificado  bajeó 
*é  nombre  de  Glembote  XIV.  D¿  muy  poca 
Ventaja  le  hubiera  sido  al  Orbe  Católico  é 
acierto  con  que:  se  conduxo  al  Solio  ,  sin  el  qué 
b  acompañó  sentado  en  este.  O  para  habiat 
ÍErn  lenguage  mas  Christiano ,  y  propio  de  mí 
asunto ,  nd  se  manifestara  tan  admirable  ¡a  So- 
berana Providencia,  si  contentándose  con  euiar- 
ló  por  los  caminos  mas  secretos ,  y  al  parecer 
mas  ordinarios  á  la  cumbre  del  honor,  y  dé 
la  gloria:  nó  lo  hubiese  sostenido  allí  con  sü¿ 
íhas  atentos ,  y  diligentes  cuidados. 

Hay  hombres,  que  en  los  empleos  infe- 
riores ,  y  mediocres  muestran  insignes  talentos, 
y  hacen  concebir  de  ellos  muy  grandes  espe- 
ranzas;  pero  que  se  frustran  del  todo,  luego  que 
ascienden  á  los  lugares  supremos.  O  sea,  que 
la  elevación  del  sitio ,  y  el  esplendor ,  que  los 
rodea,  los  deslumbre  ,  y  haga  como  perder  de 
vista  lo  que  miran  acia  abaxo :  ó  que  las  ve- 
neraciones ,  y  rendimientos ,  que  se  les  tributan, 
los  haean  figurarse  mas  que  hombres  :  ó  sea  en 
fin  ,  que  los  artificios ,  y  trazas ,  de  que  se  vale 
pata  con  ellos  la  adulación  ,  los  hagan  mudar  de 
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tSeas :  to  cierto  es,  qtrc  el  gran  CEÍMÍH  aIV 


se  vio  exento  de  estas  preocupaciones ,  co 


si  viviese  eri  una  Región ,  que  rib 
€a  de  peregrinas  impresiones ,  sino  que  siem 
fes  dominase.  Fue  de  aquellos  genio*  raros,  if 
ungulares,  que  suele  Dios  hacer  superiores  4 
fes  comunes  miserias :  que  si  ocupan  los  puer- 
tos ;■  no  ignoran  sus  peligros  ,  y  sacan  utiir 


mismo ,  que  para  otros  es  nocivo. 

La  sublimidad  de  su  Ministerio  le  hacia 
temer  mayor  caida  ,  mirando  el  lustre  de  $ií 
grandeza  como  una  aparieneia  vana,  que  hu¿ 
ye  como  la  sombra  ,  y  desaparece  áí  mas  lígt¿ 
íó  soplo  ,  y  muy  lejos  de  cegarlo ,  lo  ponía  ah¿ 
íes  en  estado  de  enterarse  á  una  mera  ojeada 
en  quanto  fuese  digno  de  remedio.  Los  respé¿ 
los,  que  se  le  dirigen,  sabe  bien  qué'  se  ter^ 
itiinan  á  la  dignidad,  sin  añadir  algo  á  lo  hü- 
ínano,  ni  mudar  su  constitución  en  lo  mas  lé- 
fé.  Por  ultimo,  estaba  firmemente  persuadido* 
que  en  ninguna  otra  circunstancia  debía  gúar* 
ciarse  mas  del  horrible  monstruo  de  la  lisonja^ 
^ue  tiene  fixa  su  habitación  en  los  Palacios; 
Todo  esto  conocía  intimamente,  como  que 
aquel  gran  Dios ,  que  según  el  pensamiento  del 

cargos  ,   siú  proveer  al 

triis- 


mismo  tiempo  las  cualidades  convenientes  pa* 
ra  desempeñarlos  {a) ,  y  que  está  siempre  en  ve* 
la  para  ocurrir  á  las  necesidades  de  su  Iglesia, 
lo  habia  dorado,  escogiéndolo  coa  su  ín finirá 
Sabiduría  ,  de  un  juicio  el  mas  maduro :  de  una 
prudencia  la  mas  rara :  de  lina  penetración  la 
xnas  profunda  para  la  .administración  ,  y  ma- 
nejo de  los  negocios  mas  importantes. 

Prendas ,  que  si  siempre  son  precisas  para 
los  empleos,  deben. ¿recer  en  ¿l grado  de  su 
perfección  al  paso,  que  ellos  soa  mayores,  y 
mas  altos.  De  manera,  que  quien  ocupa  los  mas 
sublimes ,  las  posea  en  el  supremo.  Tal  fue  el 
Herpe  de  nuestros  elogios.  Su  grande  alma  fue 
de  una  extensión  vastísima ,  y  su  corazón  capar 
de  todas  las  cosas,  Parecía  formado  de  propo* 
sito  por  Dios  para  encomendarle,  y  poner  en 
sus  manos  el  régimen  de  su  Iglesia  en  las  co- 
yunturas mas  delicadas,  y  críticas,  en  que  se 
hallaba.  Con  este  designio  le  proveyó  de  ua 
genio  universal,  y  conciliador,  en  el  que  con- 
currieron todas  las  excelencias,  que  requiere 
San  Bernardo  en  un  Vicario  de  Jesu-Chiisco. 
- Que 


(a)  <Qt*i  idóneos  fecit  Ministros*  a.  ad  Coiintlu 
c.  ¿.  j¡\  6. 
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Que  debe  ser,  según  este  Padre,  de  un  áni- 
mo* despejado ,  y  desembarazado  de  todo  lo  ba- 
xo ;  y  vil ,  solo  atento  á  cosas  grandes,  y  ocu- 
paciones propias  de  su  alta  Dignidad  :  tan  libre, 
que  no  se  dtxc  violentar,  y  oprimir  de  nin- 
gún empico  :  tan  ingenuo,  que  ningún  afec- 
to bastardo  lo  posea:  tan  redo,  que  una  in- 
tención torcida  no  lo  aparte  de  sus  deberes  t 
tan  cauco,  que  no  admita  sospecha  alguna  fur- 
tiva :  ran  vigilante ,  que  ni  el  pensamiento  mas 
curioso ,  ó  peregrino  lo  distraiga:  tan  firme  9 
que  nada  lo  turbe:  tan  invi&o ,  que  nada  lo 
atribule,  ó  lo  fatigue :  y  tan  dilatado ,  que  no 
lo  afiixan    las  pérdidas  temporales  (¿). 


(b)  Vacumn  pronas  ¿  solhcttudine  rertmi  mina- 
rum  &  vilium  opona  esse animum ,  tám  magnis  9 
&  tam  mullís  intentum  rehus.  Oportet  liberum,  quem  < 
nulla  ubi  Vmdicet  Violenta  oceupatio.  Oportet  iwe- 
nuum ,  quem  mdla,  deorsum  trabat  indigna  affettio.  , 
Oportet  reñum ,  quem  nulla  seorsum  abertal  sinístra 
intcntio.  Oportet  cautum ,  quem  nulla  subeat  furtiva 
suspicio.  Oportet  vigilem ,  quem  ntdla  absese  abducat 
peregrina  y  C>  curiosa  cogitatio.  Oportet  firmum,  quem 
nulla  concmat  repentina  turbado.  Oportet  inviaum, 
quem  nulla  fatiget  Vel  continua  tributado.  Oportet  am- 
fk*myquem  nulla  coarüet  reí  tempotalh  amhúo.  D« 
Bfrnard.  Lib.  4.  de  Considerat.  cap.  6.  n.  iy. 


I.!?: 
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<  Y  que  rasgo  bay  en  esta  imagen ,  que 
no  brille  en  nuestro  ilustre  Difunto  ?  Por  lo  que 
la  Divina  Providencia  siempre  atenta  á  favore- 
cer á  su  Iglesia,  dispuso  que  todo  el  Sacro  Co- 
legio reuniese  sus  votos  en  su  persona.  Elec- 
ción tan  plausible,  que  llenó  de  placer  á  toda 
la  Europa ,  que  m  su  £ondu¿ta  antecedente  tan 
acreditada  concebía  grandes  esperanzas.  Elec- 
ción, que  satisfizo  tanto  á  los  Principes,  y  So- 
beranos ,  que  la  celebraron  á  porfia  en  sus  res- 
pectivos Dominios  con  las  demostraciones  m$s 
festivas,  y  claras  de  su  aprobación :  distin- 
guiéndose entre  ellos  el  nuestro  con  seña- 
lar tres  dias  de  Jubilo  á  su  Corte,  y  hacer 
entonar  Cánticos  de  alabanzas  al  Señor  en  Ac- 
ción de  gracias  por  tan  prospero  suceso.  Elec- 
ción finalmente,  que  colmó  de  alegría  á  todos 
los  Pueblos ,  que  la  miraban  como  anuncio  de 
su  felicidad  futura ,  previniendo  que  seria  el 
vínculo  de  la  Paz,  y  como  una  señal  puesta  por 
Dios  de  la  alianza  de  todos  ellos.  Y  así  luego 
que  se  publicó  en  Roma,  fue  tal  la  aclamación 
universal  al  dirigirse  el  nuevo  Papa  para  su  Co- 
ronación i  la  Basílica  Vaticana,  que  ya  pare- 
cía prometerse  aquel  Pueblo  quanto  lo  favore- 
cería corno  Padre  común,  quien  como  parti- 
cular 


Cplar  lo  benefició  mío.  -    :  r.? 

ix  D^en^nces  se  conduxo  por  todas  pa?* 
tes  el  espírit^  de  concqcc|i|j,r  y:  lo  animó,  todo. 
Y  al  modo  q¿ie  suele  acontecer  en  una  conmo- 
ción popular,  que  se  encienden ,  e  irritan  lqs 
ánimos;  se  transporta  de  furor  el  vulgo, amo- 
tinado:  sale*  de  los  limites  del  respeto,  y  ame- 
naza un  gran  estrago  :  y  si  entonces  se  le  pre- 
sema  un  Varón  venerable ,  í  quien  recomien- 
dan su  piedad ,  y  sus  méritos,  al^punto  se  soriega 
la  sedición,  todo  se  aplaca ,  todos  callan,  y  escu- 
chan atentos  sus  discursos  (c):  de  esta  manera  po- 
demos figurarnos  los  sucesos  de  aquel  tiempo 
\  Dios  Sanro,  cuyas  alabanzas  solas  deben  resonar 
en  este  Templo,  permitidme  usar  del  pensamiento 
de  un  Profano  ,  que  viene  tan  natural  para  decía- 
rar  el  mió !  La  presencia  sola  de  Clemente  XIV, 
sentado  ya  en  la  Silla  de  San  Pedro,  efeduó 
realmente  en  la  Europa ,  lo  que  la  Fábula  fingió 
deNeptuno  sobre  las  aguas.  Su  voz  suavisólps 
espíritus ,  y  ablandó  los  corazones. 

lile  regit  diélis  ánimos  ,  &  pt  flora  mulcet. 

En  ninguna  ocasión  mas  bien  que  en  esta 
se  puede  repetir  de  la  Nave  de  la  Iglesia  lo 

'■  que 


* 


. 
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(c)  Virgilius  Ub.  i.  iEnei^-á  vers.  ija.usq.^d  jf« 


lo  que  dixo  de  ella  d  gran  Padre  San  Ambro- 
sio \d) .  Las  olas ,  y  borrascas  ñola  turban,  por 
que  navega  en  ella  la  prudencia  :  no  la  dañan  la 
perfidia,  y  la  malicia ,  porque  se  hallan  muy 
discantes  para  poder  herirla  con  sus  golpes:  el 
rumbo,  que  sigue  es  muy  seguro,  porque  el 
viento,  que  la  mueve  es  la  Fe  de  Jesu  Christó. 
La  dextreza  del  Piloto  fue  la  salud  de  esta  Na- 
ve. Todos  experimentan  los  efedtos  de  su  pe- 
ricia. Nadie  dexó  de  recibir  señales  de  su  agra- 
do. A  unos  reconcilia  con  la  Iglesia:  á  otrtís 
atrahe  con  su  afabilidad:  á  estos  aplaca  su  sa- 
biduría: satisface  á  aquellos  cediendo  en  algo, 
aunque  siempre  con  honor  de  la  Silla  Apostólica: 
y  a  todos  contenta  con  su  modo,  y  discreción. 
Dj  esta  suerte  domó  el  monstruo  de  la  discor- 
dia ,  y  lo  colmó  Dios  de  Gloria  como  á  otro 
Móyses,  delante  de  los  Reyes,  y  Potentados 
de  la  Europa  por  los  prodigios  de  su  pruden- 
cia, y  política  Christiana  :  Monstra  placavit.  Glo- 
rificaVn  illum  in  conspeBu  Regum  (e). 

Pe- 
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(d)  Non  turbatur  h<cc  procela  NaVi$y  in  quapru* 
devcia  na\>tgaty  abe  sí  perjídt alfides  aspirat*  D.  Ámbros. 

(e)  Ecclesustiri  cap.  4J.  ¡fe.  2.  &  $• 


?>■ 


Pero  nos  persuadiremos  mas  á  la  confort 
ciclad  de  esta  gran  Cabeza  de  la  Iglesia  con 
d  hermoso  retrato  trazado  por  San    Bernañlo, 
si  fixámos  nuestras  miras,  mas  en  patticular,  en 
sus  heroyeas  acciones ,  que  nos  dan   bastante 
indicio  de  sii  espíritu  sublime  ,  y  nos  hacen  co- 
nocer y  que  i  haber  ocupado  mas  tiempo  la 
Silla  Apostólica,  se  hubiera  arraigado  el  espíri- 
tu de  Paz,  gozando  ia  Iglesia  de  una  perpe- 
tua calma  ,  y  serenidad  sin  ser  turbada  de  las 
olas ,  que  con  freqüencia  suelen  levaptarse  pa- 
ra combatirla.  Consideremos  pues  atentamen- 
te la  prolixá  exa&itud  con  que  cumplió  los  de- 
beres de  su  cargo,  y  profesión.  El  estaba  consti- 
tuido Supremo  Sacerdote  para  ponerse  á  la  fren- 
te de  todos  los  que   rinden  sacrificio ,  y^ho- 
ríienages  al  Señor,  y  se  emplean  en  publicar 
sus  alabanzas.  Era  Padre  de  todos  los  Christia- 
nos.  Era  Pastor  supremo  del  Rebano  de  Jesa 
Christo.  Y  era  Chrísriano  obligado  á  imitar  sus 
cxemplos  Soberanos.  ¿  Con  quanta  gloria,  pues, 
satisfizo  á  todo  esto?  Con  su  Piedad»-  y  Re- 
ligión :  con  su  ternura ,  y  suavidad :  con  su  zep 
lo ,  y  vigilancia :  y  últimamente  con  la  resiga 
nación ,  y  tolerancia  con  que  terminó  la  car- 
rera de  sus  dias,  y  nos,  hacen  tan  grata  su  mch 
moría*  L  Di^o 


DigA  y  cjue,  llenó  los  cargos  de  Sumo  Sa- 
fardóte  con  su  Piedad ,  y.  Religión.  ¿  Porque 
efp  que  consistan las  funciones  de  can  Augusta 
Ministerio?;  En,  cuidar  del  culto,,  y  ado<acioa 
éc  h  Deidad  Suprema  ,  atendiendo -.,  al  decoro 
de  sus  Templos  3  y  á  la  magnificencia  de  sus 
Jetares.  :,  presidiendo  í  Sos  Sacrificios,  que  se  je 
©ficcen  cu  estos,  y  á  las  alabanzas,  que  en, 
aquellos  s£Íc  cantan .-.:.  y  procurando  que  los  Dk 
Wio$  Mystcrios  se.  celebren  con  la  magestady 
-que.  les  .corresponde  if)»  Esta  es  la  primera  obli- 
gación de  un  Pontífice  Soberano.  Para  cuyo 
cumplimiento  !o  acogió  Dios  entre  los  demás 
Hombres  íg)*  Y  corv  quantc  esplendor  se  de- 
satiba ''c;xn  fcoraa  inapto  Husma  Difunto,  siern-^ 
pre  me  era  ontrista  ■sarisíaíier  alo  que  pedia  da 
él  ar¿  carero  ran  imccrkme  í  Sus  sabias  precau- 
cienes  se  dirigían  .a,  evitar  toda  profanación  en 
los,  lugares  bantos,  como  que  solo  son  Casas. 
de  Oración .,  y  buen  exemplo  (h).  Todo  allí' res* 
picaba  fervor,  y  devoción. 

Pra&icabanse  las  Sagradas  Ceremonias  con 
aquella  piedad,  que  inspiran  sus   objetos.  Las 

Ves- 


(f)  Fitnji  Sacerdotia  ,  £>  haber  e  laudem.  Eccli. 
cap.,  45.  f.  19.  &  20.  (g)  Ipium  ele^it  ab  Oinn* 
>W7tff  Ibid.     (h)  Luca*  1$.^.  4^ 


Vesticjaras;  Sacerdosaltes ,  db  qtre  apacecia< tmm 

fjdo,  anadian  nuevo   realce  á  su  modestia,    f 

composcura  ,  c  ¿nfundian  un   santo  temor  ,  $ 

respeto  atrayéndole  mas  konor,  que  el  que  ti** 

salza  tanto  la  Escritura  en  el  Sumo  Pontífice  Sm 

mon.  Quan  bella  cosa  era  verlo  en  los  diasdt 

su  gloria :  quiero  deek  en  las  grandes  solem* 

nidades  de  la  Iglesia,  coronado  de  un  herma* 

so  círculo  de -Prelados;»  Cardenales ,  y  Secerdo* 

íes  asociados  á  su  Ministerio  (¿) ,  entre  los  qua 

sobresalía  ,  como  se  elevan  en  \  el  Líbano  lew 

Bias  altos,  y  robustos  Cedros,  sobre  las  mal 

tiernas  ,  y  pequeñas  plantas : .  o  como  se  levan» 

ta  una  procera  palma   sobre  las  ramas  que  la 

cercan  (4)  •  La  moderación,  el  buen  órde;p, la 

piedad  ^  y  reverencia  ocupaban  al  concurso,  profe 

cediendo  todo  del  Prelado  Supremo,  como  d$ 

«n  Sol  refulgente,  que  resplandecía  en  el  Temí 

pío  del  Señor :  Quasi  Sol  refulgen?^  sic  ilU  re* 

fdsitin  Templo  Dei{l).  oi$ 

Las  alabanzas  de  su  Santo  Nombre  resof 

ftaban  también  de  continuo.  El  gran  Clpíenct- 


era 


. 


(|?)  Et  arca  illum  corana  fratrum.  Ecclh  c.  50. 
&  1  h  (0  -(¡hjasi.plantfflQ  ctdrt  in  mMM^lJl¿&- 
m,  ste  área  illum  sreterunt  quaü  fámt^dnid*  Ib¿¿» 
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44 
era  el  primero,  que  enroñaba  los  Hymnos ,  y  ios 

Cánticos,  Si  acaecía  algún  prospero  suceso :  ú 
amenazaba,  ó  se  experimentaba  alguna  adversi- 
dad :  si  se  entraba  en  paz  con  alguna  Potencia:  si 
se  recordaba  la  memoria  de  algún  funesto  golpe 
descargado  en  otro  tiempo  por  la  Divina  Justicia, 
en  todas  ocasiones  se  ocurría  al  Templo.  En  las 
tinas  á  dar  gracias  por  los  beneficios  recibi- 
dos ,  ó  los  peligros  evitados :  y  en  las  otras  para 
dirigir  ruegos ,  y  clamores ,  que  alejando  los  cas- 
tigos, disipasen  los  temores.  Aquí  se  manifes- 
taba admirablemente  aquella  E?,  que  debe  seí 
inseparable  4e  las  súplicas :  aquella  Fe ,  que  ha- 
ce <el  caradler  de  los  Sucesores  de  San  Pe- 
dro ( m) :  aquella  Fé  ±  cuya  debilidad  reprehendió 
al  principio  el  Salvador  en  su  primer  Apóstol  (¡m) : 
y  cuya  fortaleza  ha  sido  después,  y  será  siem-, 
ore  roda  la  salud ,  y  segundad  de  la  Iglesia 

En  virtud  de  ella  ofrecía  nuestro  Sumo 
Sacerdote  al  Dios  Eterno  los  mas  dignos  incien- 
sos, presentándole  los  votos ,  y  oraciones  de  los 
Fieles ,  yj  exórtándoles  á  ocurrir  en  todo  á  su 
Grandeza  para  obtener  del  Cielo  las  bendicio- 
nes, que  les  concedía  en  nombre  del  Señor  en 

to- 


asi 
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CO  Laca:  t*.  ¿.  32,    fyri)  Match*  x$.  ¿.  |{< 


¿icados  á  su  adoraáo.n.,Así  la  ma  gestad  de  % 
ia¡crificio§:  el  aparato ,  y  pompa  de  ^m^M 
dade&r.ía harmonía  de  Ja  Música ,  y  dejof 
íOánticos  Sagrados :' y  el  fervor ,  y  edifkacjpft 
^qiie  reinaba  en  todo  ,  eran  una  prueba  clarare 
la  Religión,  y  piedad  de  nuestro  ,g.ran  Pont(f 
fice,  ;y.  una  cocas  representación  de  los gaz,Q$ 
del  Cielo,  que  constituía  su  gloria  sóbrela  úet~ 
tz:  $edtifica\ñt  illum  in  gloria. 

i  En  que  roas  consisten  las  funciones  <íf 
ían  Augusto  Ministerio  ?  En  llenar  toda,suig!e$ 
^  imitación  de  Melchisedec,  de  quien  dixo  Sa# 
Dionisio,  que  no  solo  se  llamó  Sacerdote  del  Al- 
ItÍMmo  v  porque  le  servia,  y  ofrecía  sacrificios, 
-y  alabanzas  j  sipo  .porque  promovía  ,  y  ^adelaa- 
taba  su  Cuíco  ,i  manteniendo  invariable,  y  ea 
toda  su  pureza  la  Religión ,  y  propendiendo  i. 
-sus  mas  rápidos,  progt esos  :(w)  vc  De  que  me- 
dios no  se  valia  rmeserd  Santísimo  Padre  pat^ 
el  loero  de  un  fin  tan  excelente  (o)  ?  Ya  mar- 
<taá  ios  Principes  Chrisrianos  ,á  que  manifiesten 

M  su 


>% 
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(a)  Diy.  Dionysius.  De  Coelesti  Hierar.  cap*  8, 
(p)  Véanse  sus  Bu  ves  á  los  Reyes  de  I%uigal,  y 


ú  de  Polonia» 


su  mas  vivo  reconocimiento  al  Ser  Supremo  f 
enderezando  á  su  honor  todas  sus  cosas ,  y  con- 
servando en  su  mayor  esplendor  la  gloria  dei 
Catolísismo.  Los  Breves,  que  les  dirige,  abun- 
dan en  estos  sentimientos  tan  propios  de  su 
piedad.  Todas  sus  negociaciones  con  Los  So- 
beranos: todas  sus  miras,  y  sus  intenjos,  no 
tienen  otro  blanco ,  que  la  exaltacionjde  esta 
Iglesia  fiada  á  su  cuidado ,  y  que  se  conserve 
sin  la  menor  mancha,  que  afee  su  belleza. 
De  esta  suerte  logró,  que  cada  dia  creciese  mas, 
y  mas  en  las  Naciones  la  estimación  de  la  san- 
ta Sede :  del  Sumo  Pontífice ,  que  la  ocupaba :  y 
de  la  Religión ,  que  guardaba ,  y  defendía. 

Ya  se  esfuerza  á  darle  mas  amplitud 
al  Culto  del  Señor ,  proponiendo  nuevos  obje- 
tos de  honor ,  y  de  respeto  en  los  Sanios ,  cu- 
yas virtudes  aprueba ,  y  cuya  veneración  extien- 
de por  todo  el  Christianis^no.  Como  que  co- 
nocía bien  con  San  Gerónimo,  que  el  honor 
de  los  Siervos  redunda  en  el  Señor  mismo  ($: 
que  el  aprecio  de  los  miembros  cede  en  glo- 
ria de  Jesu-Chrisco  su  Cabeza:  y  que  no  hay 

mo- 


(<j)  Honor  Scr^ormn  redmiát  ni  U*mimm.   l> 
fuerofuou 
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modo  mas  eficaz  de  atraher  al  conocimiento, 
y  amor  de  la  verdad ,  y  justicia ,  que  el  de 
unos  exemplos  tan  persuasivos.  Así  confundía 
i  la  Irreligión  con  los  portentos  de  la  Fe:  al 
libertinage ,  que  tanto  cunde  cada  dia ,  con 
los  triunfos  de  la  gracia:  y  al  error,  é  ignor 
rancia,  poniendo  en  toda  su  luz  las  máximas 
del  Evangelio  pra&icadas  con  tanto  acierto. 

Mas  no  se  contenta  con  que' la  Deidad 
Soberana  sea  respetada ,  y  adorada  en  solos 
los  lugares,  que  guardan  puro,  y  sin  la  menor 
mezcla  el  deposito  de  la  fe.  Sus  anhelos  se 
terminan  acia  las  regiones  mas  barbaras,  y  dis- 
tantes de  la  tierra.  Para  que  resuene  en  ellas 
el  Nombre  adorable  del  Señor :  que  las  luces 
de  la  verdadera  Do&rina  Ilustren  á  aquellas  Na- 
ciones ,  que  se  hallan  tranquilamente  sentadas, 
como  se  explica  la  Escritura  (r) ,  en  las  tinie- 
blas ,  y  á  la  sombra  de  la  muerte  :  que  se  desen- 
gañen desús  preocupaciones  aquellos  Pueblos, 
que  yacen  voluntariamente  sumergidos:  en  los 
abysmos  del  Cisma ,  impiedad  ,  c  irreligión.  Ta- 
les Rieron  siempre  los  designios  de  los  Após- 
toles destinados  por  Jesu-Christo  para  conven 

tir 
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(r)  Lucas  i .  f 
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trr  ,y  facer  feliz:  át  ftiündo  :  esté  fue  también 
toio  el  objeto,   á  que  enderezaba  sus  voto? 


tiste  digno  Sucesor  de  ellos. 


Viólos  en  algún  modo  verificados  en  aquel 
%legre  dia  de  Pentecostés ,  en  que  tuvo  el  con* 
-suelo  de  recibir  Cartas  de  quatro  Arzobispos 
¿Nestorianos ,  que  después  de  abjurar  los  ádár 
xios  de  su  Secta  ,  y  otras  no  menos  descami- 
nadas, le"  suplican  los  admita  á  la  unión  de 
%  Iglesia,  reconociéndolo  por  su  legítimo  Ge- 
ft  y  y  conviniendo  en  todos  los  Artículos  de 
nuestra  -Creencia,  \  Ha!  y  si  este  grande  asun- 
to hubiese  tenido  su  perfc&o  cumplimiento  pa- 
^a  que  así  se  empezase  á  ver  coda  la  tierra  re- 
ducida á  un  solo  Aprisco  (s)  baxo  la  dirección 
"de  un  solo  Pastor !  Nada  omitió  nuestro  gran 
«Pontífice  para  el  logro  de  este  intentó  í  pero  aun 
"no  habia  llegado  el  tiempo ,  que  determino  el 
"Padre  Celestial  para  la  perfección  de  tan  gwW- 

-deo'bra  (0- 

1  i  En  que  consisten  finalmente  las  fundo- 
*fiés  de  can  Augusto  Ministerio?  En  procurar  la 
UMA,  y  santificación  de  los  Pueblos  (v):  Un  Pon- 
'  tifi- 


n. 


ti)  Joan.  10.  $.  ió.    (0  Aétomm  i.  f.  7 
(v)  Ecclcsiástu  4J.Í-  fp.  & glorificare  PoptMm 
mm  in  nomine  ejw 


^i': 


*rcmo  tiene 

i  cti  U  tierra  comunicacia  por  el  Sacerdote  Éter- 
no ,  de  quien  es  Vicario,  y  sostituto.  Le  eíj* 
fregó  las  llaves  de  su  Reino  para  franquear  sq$ 
puertas ,  á  quien  él  se  las  abriese  5  ó  impedirle 
la  enerada,  á  quien  él  se  las  cerrase  (x)  .  Pusq  e& 
sus  manos  la  administración  de  sus  Tesoros  pa* 
ra  que  los  distribuyese  con  una  sabia  eeonomi?» 
t  Y  no  fue  este  uno  de  los  primeros,  y  mas  uf- 
gentes  cuidados  de  Clemente  XIV  *  Podemos 
decir,  que,  movido  de  una  liberalidad  santa, 
el  primer  paso ,  que  dio  en  su  Pontificado,  fufe 
en  beneficio  de  las  almas,  repartiéndoles  las  in^ 
estimables  riquezas,  que  encierra  ja  Iglesia  en 
sus  Erarios,  y  poniendo  en  estado  de  aprove^ 
charse  de  ellas  á  quantos  se  hiciesen  dignos  4f 
recibirlas. 

Traigamos  á  la  memoria  el  Jubileo  uni- 
versal concedido  en  su  exaltación  al  Trono  Pon* 
tificio  ,  que  produxo  tanta  multitud  de  buerio$ 
extmplos ,  conversiones,  y  otras  obras  de  edi- 
ficación ,  y  de  virtud. ;  Qual  hubiera  sido  vues- 
tra beneficc  ncia  ,  que  tanto  propendia  á  nues- 
tra salud,  Padre  Santísimo,  si  la  duración  de 
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vuestros  días  sé  huviése  extendido  hasta  el  tiempo 
presente,  en  que  esperamos  yá  con  ansia  en- 
trar en  participación  de  los  bienes,  que  nos  pro- 
mete el  gran  Jubileo  del  Año  Santo!  Mas  ta 
Providencia  encargó  á  otra  mano  este  negocio, 
contentándose  con  que  sus  preparativos  corrie- 
sen por  la  vuestra.  Los  que  nos  convencen  de 
vuestra  piedad ,  que  estableció  una  célebre  Con- 
gregación ,  que  durante  el  Jubileo  mantuviese 
en  las  Iglesias  el  aseo,  y  respeto,  que  corres- 
ponde a  la  Casa  de  Dios,  y  cuidase  de  ele- 
gir zelosos  Misioneros,  que  contribuyesen  ala 
santificación  del  Pueblo  con  sus  discursos  ani- 
mados de  su  exemplo.  j  Y  no  era  esto  llenar  el 
cargo  de  Sumo  Sacerdote  con  su  piedad  ,  y  Re* 
ligion  ?  Veamos  ya  como  satisfizo  ai  de  Padre 
común  con  su  ternura  ,  y  suavidad. 

Esta  se  mostraba  desde  luego  en  su  mis- 
mo exterior,  que  daba  claros  indicios  de  quan- 
to  pasaba  en  lo  intimo  de  su  alma.  Se  gana- 
ba la  confianza  de  todos  con  aquella  Fysono- 
mia  tan  agradable  :  coi  aquel  ayre  tan  placen- 
tero: con  aquel  semblante  tan  sereno,  y  hal- 
agüeño ,  en  que  parecían  leerse  sus  sucesos  ve- 
nideros. El  feliz  expediente  con  que  se  presen-: 
taba  en  las  Audiencias,  y  la  benignidad  de  su 
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trato,  no  eran  propios  sino  de  un Hombre* 
que  procuraba  hacerse  todo  con  todos  para  gaz- 
narles á  todos  la  voluntad,  y  el  afeólo  {y) .  Sá 
este  suele  ser  un  vulgar  artificio,  de  que  se  va- 
len los  que  pretenden  algún  ascenso,  mientras 
no  llegan  á  conseguir  sus  fines  >  pero  que  cesa 
ál  punto  que  lograron  sus  designios,  pues  ya 
entonces  la  aspereza,  y  seriedad  ocupan  el 
lugar  de  las  humillaciones ,  y  dulzuras :  ó  sea¿  , 
porque  ya  no  permanece  el  motivo  de  violen-* 
tar  el  genio :  ó  sea  porque  los  que  así  proceden 
intentan  desquitarse  en  cierto  modo  de  losren-\ 
dimientos ,  y  sumisiones ,  de  que  antes  fueroa  ■ 
tan  pródigos :  este  defe&o,  que  solo  se  reco*  i 
noce  en  las  "almas  baxas,  no  se  notó  jamas  ea 
el  Señor  Clemente  XIV*  Como  nunca  lo  do* 
minó  el  Proteo  de  la  Ambición  ,  tampoco  pro-1 
duxo  en  él  sus  freqüentes  transformaciones.  La 
mansedumbre  hizo  siempre  su  cárader.  iQuan- 
to  pudiera  yo  decir  de  esta  su  virtud  favore- 
cida, si  en  este  mismo  sagrado  puesto,  nosp 
hubiera  ya  tomado  por  asunto  de  su  elogio, 
quando  su  exaltación  al  Trono  Pontificio  l 

Entonces  se  estableció  ,  que  su  espíritu' 
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manso ,  tranquilo  f  y  pacifico  fue  el  móvil  de 
su  elevación  ,  y  la  base  de  su  fortuna.  Por- 
que siendo  la  mansedumbre ,  según  el  hermoso 
pensamiento  de  San  Juan  Chrisóstomo,  una 
qualidad,  que  recomienda  á  los  que  la  gozan 
m  la  estimación  de  los  presentes ,  y  les  previe- 
ne los  aplausos  de  los  venideros ,  fue  ella,  la 
jque  habiendo  engrandecido  hasta  allí  al  gran 
Clemente  XIV,  prometía  poner  el  colmo  á  su 
gloria  en  lo  futuro,  j  Pronóstico  feliz  í  en  que 
K  infería  lo  sucesivo  de  lo  presente ,  y  que  se 
vé  hoy  tan  plenamente  verificado ,  que  no  hay 
jquien  por  esto  no  aplauda  su  memoria.  La  Ea* 
*rja  de  este  genio  suave,  afable,  y  pacifico  se 
ha  difundido  en  todos  los  Pueblos ,  creciendo 
en,  ellos  de  dia  en  día  ,  y  hoy  se  arrebata  nues- 
tras atenciones.  Siempre  fue  el  mismo,  y  co- 
locado en  la  Silla  de  San  Pedro,  se  dio  perfeo 
«amenté  á  conocer  aquel  corazón  paternal ,  que 
solo  parecía  aguardaba  ser  puesto  á  la  frente  del 
Orbe  Christiano  para  derramarse  en  beneficio 
universal.  Pues  encargado  por  Jesu-Christo  del 
cuidado  de  la  Gasa  de  su  Padre ,  como  sabia 
que  en  ella  ,  no  menos  quando  milita  sobre  la 
tierra,  que  quando  triunfa  en  el  Cieo,  hay 
diversidad  de  Mansiones,  unas  altas  ,  y  otras 
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baxas  (j$ :  tinas  sublimes,  y  otras  Ínfimas  .acia 
todas  extiende  sus  cuidados. 

Corre s  por  decirlo  así, -de  estancia  ea 
estancia,  y  muestra  su  ternura  con  ios  que  tie- 
ne elevados  á  su  mas  alta  cumbre  la  Fortuna. 
Se  concilla  con  su  agrado   l^s  voluntades  de 
los  Reyes ,  y  Príncipes  de  la  Europa.   Toma 
una  gran  parte  en  sus  felicidades ,  y  los  llena 
de  bendiciones;  y  se  interesa  en  sus  sucesos  ad- 
versos, participando  de  su  dolor,  deseándoles 
tocjo.bien,  y  procurándolos  preservar  de  todo 
mal  (*).  Aun  á  los  que  la  diversidad  del   cul 
to  aleja   mas  de  su  manejo  los  trata,  quando 
se  ofrece,  con  la  benevolencia  ,  y  distinción,  que 
por  su  alta  clase  se  merecen  (t) .  Pero  entre  to- 
dos fueron  singularmente  privilegiados  nuestros 
Príncipes  en  eí  amor  de  este  gran  Papa,  Dí- 
ganlo sus  demostraciones  de  Júbilo  en  el  nací- 
miento  del  Infante  Primogénito  de  las  Asturias, 
que  no  se  contentó  con  celebrarlo  en  Roma;  sino 
que  pasó  á  explicarse  con  los  mas  preciosos 

O  do- 
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(O  Joan.  14.  y.  2.  (*) :  Véanse  sus Breves  á  los ' 
Reyes  de  Portugal,  y  Polonia,  al  Rey  de  España,  y 
Duque  de  Parma.  (f )  Como  lo  hizo  con  el  Rey  de 
Piusía,  y  el  Principe  Xavier  de  Saxonía,  año  de  }*$&* 


&^sv  <faé  %egm  é  ¡pensamiento  de  mi  Ator- 
guo  son  el  idioma  del  corazón ,  y  del  amor. 
iQuántás^fuéfeas  dé  su  aféelo  magnánimo  re- 
cibieron muchos  Eminentísimos  Purpurados  y 
Prelados,  y  la  Nobleza?  Mas  sobre  codos  la  ple- 
be ,  y  los  miserables,  que  yacen  oprimidos  del 
fSS  de  su  desgracia.  Enere  sus  mas  recomen- 
dables quálidades  sobresalió  ésta  compasión  de 
los  pobres.  Se  complacia  en  hacerles  quanto 
feién  podia,  y  le  permitía  su  Ministerio  desdé5 
d  principio  de  su  gobierno ,  y  en  orden  á  esto 
foeron  universales,  y  muy  caritativas  sus  Pro- 
videnciase 

El  sé  olvida  ,  como  observa  un  gran  Pre- 
lado haciendo  su  elogió  {a) ,  de  la  prosperidad, 
y  adelantamiento  de  sus  deudos,  y  parientes, 
como  que  no  debían  ocupar  la  atención  de  un 
Pontífice ,  según  el  orden  de  Melchisedec,  que 
no  los  tuvo ,  y  que  solo  debe  anhelar  el  bien 
de  sus  ovejas.  A  ninguna  diligencia  perdona  á 
fin  de  aliviar  á  *us  Pueblos.  Ya  manda  abolir 
las  gabelas ,  y  derechos ,  que  los  graban ,  y  que 
se  disminuyan  los   impuestos :  ya  p¿ra  que  es- 
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(a)  El  Arzobispo  de  París,  ordenando  $e  k  hagan 
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tos  no  se  aumenten,  hace  cercenar  los  gastos  * 
que  no  son  absolutamente  necesarios :  ya  usa  da 
continuas  liberalidades,  derramando  copiosas  li* 
mosnas  en  el  seno  de  las  familias  mas  destituí 
das,  y  necesitadas,  proveyéndoles  de  camas  \ 
vestidos ,  y  dinero.  En  fin  los  grandes ,  y  pe- 
queños :  los  presentes,  y  ausentes:  los  cerca* 
nos ,  ydistantes,  todos  experimentan  los  efectos 
de  su  bondad  paterna.  La  que  siempre  fue  mo* 
derada  ,  y  gobernada  por  el  zelo ,  y  vigilan- 
cia de  Pastor,  en  que  nuestro  Ilustre  Difunta 
no  fue'  menos  maravilloso. 

Porque  <  que  objetos  hay  sobre  que  un 
Prelado  universal  de  la  Iglesia  deba  emplear  sus 
mas  cuidadosos  desvelos  a  qué  no  se  extendie* 
sen  los  de  nuestro  Santísimo  Padre?  No  fue  de  ík 
Naturaleza  de  aquellos  Príncipes,  que  luego 
que  toman  las  riendas  del  gobierno  las  entre- 
gan á  otra  mano ,  y  que  mostrándose  desde* 
luego  agoviados  del  peso  M  émplto ,  lo  arn> 
pn  de  sus  hombros,  reservando  para  sí  solo 
el  honor.  De  lo  que  resulta  ,  que  no  siendo  re- 
gidos inmediatamente  los  Pueblos  por  sü  legí- 
tima cabeza  rsino  por  quien  se  vate  del  favoi^ 
que  desfruta  para  efe&uar  sus  proye&os  ambk 
msios,  *k>  4$  h  equidad  la  que  los  dirige? 

¿no 
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sino  1^  pasión  laque  los  tyraniza:  no  sonv tra- 
tados corno  ovejas;  sino  sacrificados  como  vic- 
timas. Para  precaver  esto  empezó  á  gobernar 
por  sí  solo  desde  et  principio  de  su  Pontifica- 
do. El  misino  entraba  en  lo  mas  individual  de 
los  asuntos,  sin  que  lo  embarasase  ,  ni  turbase 
su  diversidad,  y  multitud- c  Quien  no  admira 
su  penetración,  y  discernimiento  para  la  elec- 
ción de  los  sujetos  mas  adequados  para  las  Pre- 
lacias ,  y  Cardenalatos  ?  de  aquellos ,  que  no  tu- 
piesen el  menor  obstáculo  para  residir  en  sus 
Diócesis :  de  aquellos. mas  diestros  en  el  mane- 
|o  de  negocios  ,  que  pudiesen  encargárseles :  y 
que ,  aunque  desconocidos  ai  mundo  ,  fuesen 
recomendables  por  su  virtud,, por  su  doótana, 
y  su  mérito.  Este  solo  atrahia  su  estimación, 
sin  que  el  informe  agéno  grangease  á  nadie  su 
aprecio.  Y  así ,  es  memorable  su  respuesta  al 
Cardenal  su  Secretario,  que  intercedía  con  su. 
Santidad  por  un  Capelo:  Premiad  ,  le  dixo,  ese 
mérito  que  conocéis*  que  yo  solo  he  de  premiar  al 
ene  conozco. 

En  todo  procuraba  la  mas  cxa&a  obser- 
vancia de  la  disciplina ,  y  la  reforma  de  cos- 
tumbres: ño  solo  en  los  cuerpos  Religiosos; 
sino  en  los  varios  de  la  República.  Se  esfuer- 
za 
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publicando  indultos  á  favor  de  los  que  tas  -hu* 
biesefi  incurrido  ,  permitiéndoles  pasar  á  otras 
R^iigtotocs  >  d&spues  dd  presentarse  en  cierto  tér- 
mino á  stís  legítimos  Superiores*  Y  testas  pea* 
niüigándo  Leyes  desde  la  cumbre  del  Vanci* 
no,  en  que  se  imponen  las  penas   más  seve* 
ras  contra  tos  Asásinos  >  Homicidas  y  y  Delin* 
fuentes:  y  se  establecen  las  mas prudeáieipre* 
cauciones  para  la  seguridad  del  Estado,  &oá& 
tandole  á  la  insolencia  el  refugio  á  la  imiiuhí*- 
dad,  de   que  abusaba  tanto,  i  Quati  vigoróse 
Defensor  de  la  publica  honestidad  se  muestra  tñ 
m  célebre   Bula  contra  los    trages   profanos  i 
}  Que  idearan  ventajosa  se  férma  de  su  zelo 
pot  el  buen  orden,  y  tranquilidad  de  los  Pueblos 
Christianos,  al  leer  su  famosa  Carta  Circulad 
dirigida  á  los  $cñores  Obispos  í  Allí  les  exórta 
divamente,  encarguen  á  sus  Diocesanos  el  res- 
peto debido  á  las  Potestades  Seculares.  „  Ha- 
„  ced,  les  dice,  que  quañto antes  se  impongan 
ii  en  este  Precepto  Divino  los  Fieles,  á  quienes 
„  debéis  instruir  en  la  Ley  Christiana,  para  qué 
^  desde  su  edad  mas  tierna  sepan  guardar  re- 
„  lijosamente  Fidelidad  á  sus  respetivos  So~ 
t,  beranos ,  obedecer  su  autoridad^  y  respetar 
--*?K  '  Ir;  ,t* .       stís 
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^sus  Leyes,  no  solo  por  temor  del  castigo; 

„  sino  también  por  obligación  de  conciencia. 
„  Si  por  vuestro  medio  se  persuaden  sus  áni- 
„  mos  hasta  el  punto  de  que  obedezcan  á  los 
„  Reyes,  y.  que  a  mas  de  esto  los  amen,  yre- 
„  verencien  ,  habréis  mirado  grandemente  por 
9>  la  tranquilidad  de  la  República  ,  y  por  el  bien 
0,  de  la  lglefia :  dos  cosas,  que  no  pueden  se- 
„  pararse.  „  !  Sentimientos  dignos  de  un  Vicario 
de  Jesu-Christo  ,  que  siempre  debe  conciliar  los 
intereses  de  Dios  con  los  del  Cesar  {b) ,  y  de 
cuya  práctica  dio  un  ruidoso  exemplo ,  hacien- 
do desterrar  perpetuamente  de  Roma ,  y  de 
sus  Dominios  á  un  Estrangero  convencido  de 
contravenir  a  ellos  i 

¿  Os  aplaudiré  su  Gobierno  Económico, 
y  sus  miras  por  la  comodidad  temporal  de  sus 
Estados ,  cuyo  acierto  es  también  del  resor- 
te de  la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglesia  ?  Na* 
da  perdona  de  quanto  pueda  contribuir  á  la  pu- 
blica utilidad :  á  fomentar  el  Comercio,  la  Agri- 
cultura, y  las  Artes  provechosas ,  de  cuyo  exer- 
cicio  procede  la  abundancia :  á  que  se  junte  co- 
pia de  granos ,  y  mantenimientos ,  que  aleje  a 
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la  escasez ,  y  las  angustias  ,  que  comunmente 
la  acompañan.  ¡  Y  que  diré  de  su  anhelo  por 
el  aumento  del  Tesoro  del  Estado,  que  ese! 
gran  recurso  en   sus  necesidades,  y  urgencias? 
i  Que  de  providencias  no  da  sobre  este  asunto 
lan  importante,  tan  crítico,  y  tan  delicado? 
Hasta  mandar  se  adjudiquen  á  la  Cámara  Apos- 
tólica los  Escudos,  que  se  acostumbraban  dis* 
tribuir  en   obsequio  del  Papa  ,  y  su  familia 
para  reemplazar  con  este  arbitrio  las  sumas  ex* 
trahidas  del  Tesoro  de  Santo  Angelo :  disposi«* 
ciones,  que  si  acreditan  su  amor  á  la  públi- 
ca felicidad,  no  testifican  menos  su  desinterés 
heroy  co. 

c  Os  expondré' ,  finalmente,  su  buen  gusto 
por  las  curiosidades  de  la  Antigüedad,  por  las 
ebras  magnificas:  por  la  Estatuaria,  y  Arquite&ura, 
que  tanto  han  aumentado  en  su  tiempo  el  esplen- 
dor de  la  nueva  Roma  ,  y  eternizarán  su  me- 
moria en  lo  futuro  ?  ¡  Ah !  y  si  no  me  exea** 
taran  las  estrecheses  del  tiempo  ,  como  me  dn 
latara  sobre  esta  Parte  de  mi  Oración :  Baste 
añadir  por  ahora,  que  ninguno  de  tamos, y  tan 
varios  Ministerios  fue  capaz  de  turbar  la  tran- 
quilidad de  su  espíritu ,  ni  de  apartarlo  de  ¿us 
deberes  mas  esenciales.  Aun  quando  los  quc3 
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bramos  dt  su  salud  lo  precisaban  á  repararla* 
volvía  i  sus  afanes  luego  que  sentía  algún  ali- 
vio i  no  interrumpiendo  sus  tareas ,  ni  entre  la 
amenidad  de  Castel-Gandolfo  ,  donde  solia  re. 
tirarse  de  la  Corte  á  respirar  ay  res  mas  puros* 
Conocía  muy  bien  con  San  Agustín  (c)  >  que 
su  empleo  no  era  solo  para  gozar  de  los  ho* 
nores ,  que  trae  consigo,  sino  antes  para  lie* 
var  todos  sus  gravámenes.  No  reparaba  en  lá* 
incomodidades  del  día,  ni  de  la  noche  para 
dcxar  de  atender  á  su  Rebaño ,  como  aquel 
Pastor  amante  de  quien  habla  la  Escritura  \d) . 
Mediante  lo  qual  logró  ser  colmado  de  toda 
la  gloria  de  su  Ministerio :  Beatíficavit  illurn  i* 
clona. 

Mas  ay !  que  eti  medio  de  tanta  glori^ 
experimentó  la  humillación  de  la  fragilidad  hu- 
mana í  Empezó  á  sufrir  las  miserias,  á  que, 
por  un  destino  fatal ,  expone  su  débil  condi- 
ción á  nuestra  naturaleza.  Un  accidente  proli- 
xo ,  y  molestoso  le  hace  padecer  todos  sus  ri* 
gorcs.  Se  oculta  baxo  los  syntomas  mas  estra- 
hos,  lo  llena  de  pensiones,  y  lo  conduce  iáft 
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sensiblemente  sá   Sepulcral  Sa  Tnagnaiirntíad 

herovea  nx)  m  éfm  rendir^  fiasca iiedo;  triunfe 
de  día  por  uno  de  sus  nías  viotemos  ataques, 
casi  ai  acabar  de  éxerdtar  una  de  ara  'Sagra- 
das Tundoncs  (c) :  entoncesde  manifesté la  mor- 
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jafeind  sodo  ti  horror  de  su  sernblaríce*  Lo  agu- 
do de  los  dolores T  la  decadencia  de  las  fuer- 
zas ,  U  malignidad  de  la  fiebre  le  advierten  de 
ía  cercanía  de  su --üri.  ?  Qaal  fue  tu  consterna- 
xión  ilustre  Roma  en  caso  ub  lamentable  ?  En- 
cías "'.ai  Gieb  tus  votos  'para  obtener  suspenda 
ti  golpe,  que  te  amaga.  Tus  súplicas,  se  di- 
Tigcíi  a  aplacarlo,  y  volver  propicio  al  Sobe- 
Tano  Sol  de  Justicia  ,  que  se  expolie  en  todos 
tus  Templos  ,  y  fejs  Ministros  dtl  Señor  ren- 
n  en  sus  dañares  por  la  eoríseívaefen  de  una 
•vida  tan  preciosa,  i^ro  ya  está  dada  la  senten- 
cia j  no  esperes,  que  se  revoque*  El  úhko  re- 
curso que  te  queda  es  elde  imitar  sti  resigna- 
cien,,  yjtolcraíicia*  ''' 

Agoviado  de  tantos  males  y  se  conforma 
con  sufridos,  Sabe  que  bgcerv  la  herencia  del 
Christiaiio  ,  y  se  abraza  con  la  Cruz  dejesu- 
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£e)  Le  acó  ni  crió  el  iilciai o  accidente,  al  volver  de 
k   asistencia  ¿  las  Letanías  el  dia  lotí:  Agosto   de 
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Chrisco.  Reconoce ,  que  se  acerca  el  mome^- 
tode  su  partida ,  se  dispone  para  ella,,  y  se  pre* 
viene  con  ios  Santos  Sacramentos..  Se  resigna 
totalmente  con. la.  volun.tad.de  Dios , ,-  confia  ea 
su  Misericordia  ,  y  se  entrga;  sin  reserva  á  cui- 
dar de  su.  salud.  La»  estrecha  cuenta  ,  que  iba 
á  dar  al  Padre  de  Eamüias  de  su  Administra- 
ción ,  y  talentos  lo  ocupa, todo  entero.  Por  mas 
que  se  le  inste  determine  un  grande  asunto, 
que  mantenía  suspenso ,  solo  responde :  Que  no 
era  ocasión  a fuella.:  que :  iba. k, comparecer  ante d 
Tribunal  de  Dios  r;  que  seria  Jue^  en  esta  can* 
sa\j  que  partia  aJa  Eternidad*  En  aquella  ho<- 
ra  vé  las  cosas  coma  son  :  desnudas  de  apariea- 
€ias ,  y  en  su  tamaño  verdadero.  La  exteriori- 
dad mas  bella :  las  mas>  eng-añosas  esperanzas 
desaparecen  como  el  humo.,  A  manera  de  ua 
fuego  fatuo  se  desvanece  lo-  que  antes  mas  bri- 
llaba,  no  queda,  señal  alguna  de  los  rasgos  .la- 
minosos, que  deslumhraron  la  vista  :  el  esplen- 
dor dura  \m  momento-,  y-  corrió  como  epi- 
lación por  la  volubilidad  del  ayre ,  sin .  dexar 
el  menor  vestigio.,  A  la  pálida ,  y  trémula  luz, 
que  mas  lo  horroriza  ,  que  lo  alumbra ,  se  en- 
tera en  los  juicios  de  Dios  :  adora,  sus  disposicio- 
nes ,  y  se  sujeta  á  ellas.  Mantiene  estos  senti- 

roicu- 


mieñtos  hasta  el  último suspiro,  que  recogió  sü 
Criador  en  veintidós  de  Septiembre  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  quatro.  Siendo  dé  edad  de 
sesenta  y  ocho  anos  diez  meses  y  veintidós  dja$, 
á  los  cinco  años  quatro  meses  y  tres  días  de 
su  Pontificado, semejante á  su  gran  Predecesor 
Sixto  V,  hasta  en  esta  ultima  circunstancia  (*)*< 
Así  vivió,  así  gobernó ,  así  terminó  su 
carrera-  este  gran  Papa,  y  mereció  que  Dios 
lo  colmase  de  la  gloria  de  su  Ministerio.  Esa 
misma  Providencia  ,  que  lo  habia  conducido  4 
la  cumbre  mas  alta  del  Sacerdocio ,  lo  sostuvo 
sin  baiben  en  ella ,  porque  se  veia  empeñada  eti 
concluir  su  obra  r  sublimando  á  la  mayor  eleva- 
ción b  gloria  de  su  Pontificado*  La  que  no 
se  le  acabó  con  la  vida  v  y  el  empleo?  sino  que 
se  extiende  mucho  mas  allá  de  los  términos  de  ¡a 
muerte.  Ella  queda  perpetuamente  gravada  en  los 
corazones  de  todos.  Nuestra  gran  Rey :  ese  Rey 
las  delicias  de  sus  Vasallos ,  y  su  Reyno :  ese  Rey, 

tan 
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0\  Sixto  V.  nació  en  13.  de  Diciembre  de  152  r* 
Fue  ele&o  Pontífice  en  24  dé  Abril  de  15855  y  jblh 
rió  en  27  de  Agosto  de  1590.  Con  que  vivió  68 
años  8  meses  y  14  dias;  solos  dos  meses  y  i4dias 
menos  que  Clemente  14.  Pero  ambos  gobernaron 
igualmente  cinco  años  quatro  meses,  y  ues 4iasV 
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•tan  apreciador  del  mérito*  y  lavirtud :  ese  Mo 
«arca  ,  cuyo  corazón  es  mas  dilatado ,  que  sus 
Dominios ,  después  de  ajuar  canco  en  vida  á  este 
gran  Papa ,  nos  impone  la  Ley ,  de  que  hon- 
temos  su  memoria.  Los  Prelados  mas.  respetad- 
bles  mandan  >  que  en  sus  Diócesis  se,  le  nndan 
fúnebres  honores,  las  que  también  le  tributan 
los  Congresos  Eclesiásticos.  Entre  ellos  se  dis- 
tingue la  Religión  de  los  Menores ,  que  habién- 
dose interesado  tanto  en  su  exaltación  al  Tro- 
no, aplaudiendo  mas, sus  glorias  por  haberse  lo- 
grado con  la  humildad,  y  mansüduiiibre  ,  que 
hacen  su  diviza  :  no  toma  oy  menos  parte  en 
la  pena ,  que  causa  al  Orbe  Christiano  la  falta 
de  una  cabeza  ¡  que  supo  hacerse  dueño  de  co- 
dos jos  corazones ,  y  experimentó  verificado  en 
sí  el  famoso  Oráculo  ,  que  dice ,  que  será  exal- 
tado todo  el  que  verdaderamente  se  humilla- 
"se  (/)  .  Y  todos  los  Pueblos  corresponden  a, la 
voluntad  de  sus  Soberanos ,  y  Pastorea 

Y  aquí  es  donde  me  parece ,  que  oygo 
los  tristes  lamentos  de  la  -Iglesia  desolada.  Se* 
me  representa  toda  anegada  en  llanto  3  quejau- 
dose  amargamente,  y  exponiendo  con  la  mayor 


viví- 
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viveza  su  dolor.  <•  Qj?e  es  esto>  Señor,  en  tan  brc-¿ 
ve  tiempo  nos  pribais del  bien,  que  nos  coa- 
cedisteis  por  un  efeóto  de  vuestra  mas  singular 
beneficencia?  ?  Cinco  anos  quatro  meses  y  tres 
dias  solamente  fueron  el  término  por  el  que  nos 
prestasteis  á  este  gran  Pastor  ?  í  Funesta  muer- 
te, que  golpe  tan  sensible,  y  fatal,  acabas  de  des- 
cargar!  Tu,  que  no  necesitas  revestirte  de 
crueldad  para  causar  tales  estragos :  tu  ,  que  cie- 
nes por  costumbre  frustrar ,  y  malograr  las  mas 
fundadas  esperanzas:  detener,  y  cortar  el  progre- 
so de  los  mayores  bienes ,  y  ser  el  principio  de 
los  mayores  males ,  en  ninguna  ocasión  mas  que 
en  esta  has  executado  con  mas  impiedad  tus  ri- 
gores, i  Que  no  esperaba  el  Mundo  Christian<* 
de  este  gran  Pontífice  ?  Todo  se  hallaba  en  es- 
pe&acion.  La  Paz  se  prometía  una  firmeza  in- 
alterable :  la  Religión  sus  mas  sólidas  ventajas :  la 
Disciplina  sus  mas  exa&os  reglamentos  :  las 
Doótrinas  su  mayor  pureza ,  y  seguridad  :  las  Le- 
yes su  debido cumplimiento.,  Nada  había,  que 
baxo  su  conduíla  ,  no  caminase  velozmente  ai 
logro  de  la  publica  felicidad*  <  Y  en  medio  de 
objetos  tan  iisongeros ,  que  nos  alhagaban  de 
can  cerca,  transtornas  con  un  solo  golpe  nues- 
tra dicha?  ¿No  hallabas  otra  Viótima,  cuya 

R,  pecT 


í^ii.ii 


i  ¡ 


perdida  no  nos  fuese  tan  sensible  ?  Pero  a  y  \  que 
por  eso  mismo  escogisces  esta,  conociendo  que 
ro  tanto  en  la  persona  de  este  gran  Pontífice, 
quanto  en  nuestra  común  fortuna  has  esgrimí- 
ínido  tu  feroz  Guadaña  i 

Pero  no,  no  nos  quejemos,  Señor,  de  vues- 
tras disposiciones,  que  en  todo  respiran  bondad , 
y  sabiduría.  Si  nos  habéis  privado  de  este  eran 
Ponhce,  ha  sido  del  modo,  y  en  el  tiempo 
determinado  en  vuestros  inmutables  Conse- 
jos (g) .  Vuestros  Decretos  son  en  todo  adora- 
bles :  veneramos  rendidos  vuestros  juicios,  y 
nos  conformamos  con  el  azote,  que  sobre  no- 
sotros descarga  vuestro  Brazo.  Mas  también 
acostumbráis,  Señor,  mezclar  el  rigor ; con  la 
Clemencia.  Ya  lo  experimentamos,  pues  nos 
alumbra  en  nuestro  justo  sentimiento  el  consue- 
lo, de  que  le  habéis  dado  un  digno  Sucesor^), 
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(g)  Constiimsti  términos  ejus,  ¿Mi  pr&eriri  nonp* 
terunt.   Job.   14.  ^.  5.  ¡  ( 

(/?)  En  25;  dé  Febrero  de  177  y.  fue  ele&o  Sumo 

Pontífice  con  el  nombre  de  Rio  6.  el  Eminentísimo 

Señor  Cardenal  Tuan,  Anee!  BiasehL  Natural"  de  Se- 
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sena  en  el   Estado    de  h   I¿Ícm';i.    De   edad    de   57. 

años  nn  mes,  y  dVná/.  Después  nV4iaber  bbte-n ido  di- 
versos fcmpleos  baxo  los  Pontífices  Benedicto  14,  y 


<|uc  llenará  cabalmente  su  lugar.  <No  sois  vo% 
quien  conducís  esta  Nave  por  el  mar  borras- 
coso de  este  -mundo i  <  -No  le  habeis  prometi- 
do vuestra  protección  en  sus  mayores  conflio 
tos  ?  A  vos ,  pues ,  Señor ,  os  toca  precaver  to- 
dos sus  males.  Por  eso  habeis  suscitado  otro  gran 
Sacerdote  ¿  como  lo  piden  las  circunstancias , 
en  que  nos  vemos:  un  nuevo  Samuel  |  que  mire 
por  los  intereses  de  vuestra  gloria  ,y  por  la  san- 
tificación de  vuestro  Pueblo.  Haced,  que  esa 
grande  Alma ,  que  tanto  trabajó  por  uno ,  y 
otro  ,  haya  sido  bañada,  y  limpia  de  roda  man- 
cha con  la  Sangre  del  Cordero  Inmaculado , 
que  se  os  ha  onecido  en  esas  Aras :  que  se  le 
hayan  abierto,  y  franqueado  las  puertas  de  Sion: 
que  tenga  ya  parte  en  vuestros  eternos  Gozos: 
que  esté  en  el  centro  de  la  Paz,  que  estimó 

tan- 


Clemente  14,  y  haber  sido  Auditor  de  los  Carde- 
nales Colona  ,  y  Resonico  :  fue  hecho  Tesorero  Pon- 
tificio ,  que  ya  es  cargo  Cardenalicio  r  y  promovi- 
do á  la  Purpura  en  26  de  Abril  de  1773.  Siendo  el 
penúltimo  de  los  de  la  Creación  de  nuestro  Clemen- 
te. Ocupa  dignamente  la  Silla  de  San  Pedro.  En  la 
la  que  se  sentó  después  de  4  meses  >  y  23  dias  que 
estuvo  vacante. 
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tanto,  j  ¿jue  después  de  haber  militado  i  la 
frente  de  vuestra  Jerusalen  terrena,  logre  las 
¿elidas  de  la  muñíante  en  el  Cielo.     AMEN 
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GENFR  AL  DON  IGNACIO  DE  ESCANDOK, 
á  repetidas  instancias  verbales,  y  escritas  del  Sé* 
■ñor  Dod.  Don  Juaquin  de  Várela,  Redor  de 
ésta  Real  Universidad  de  San  Marcos,  parar  el 
recibimiento ,  que  se  le  hizo  el  dia*  1 3 .  de  Ju- 
lio de  este   ano  de  1778.  á  nuestrq>  adorada 
Principe,  el  Excelentísimo  Señor  Don  Ma- 
nuel de  GtjiRioR,  como  á  Protedlor  de^la, 
escribió  á  varios  asuntos  los  Rótulos ,  y    Deci- 
mas  que  en  este  Impreso  se  verán ,  protestan- 
do  qué  son  de  su  concepto,  los  q'ie  se 
incluyen  en  los  versos  siguientes. 
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Et  auamcuam  cum  Fdma  WtáL  ctim  máximas  Orhis 

$QÍ\>UhY  ín  yldHSHSy  et  pUuúbus  accinit  ¿ther , 
il  pracéne  epti!  est>  scelus  esc  temen  alta  silém 


ADUCCIÓN. 
Aiihqüc-  la  Fama  ,  y  el  Oíbs 
en  aplausos  se  desaten, 
sus  Prendas  nunca  se  elogian  * 
feroce  dcko se  ca llctit 
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